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La enfermedad que reina en algunos ^lunlos dol Imperio 
ruso lia tenido el singular privilegio de llamar cslraordina- 
riamente la aleüoiondel periodismo político, asi en España 
como en oíros países, y de ocasionar grandísima alarma'entre 
los que le ejercen, al paso que ha merecido casi completa 
indiferencia á los médicos, qne siempre son los primeros á 
comunicar la infausta noticia de cuantos azotes asolan los 
puebloSi.y á proponer las reglas más conducentes á su preser­
vación y Iralaraiento.

¿Cómo se esplica este raro fenómeno?
Débese, en nuestro sentir, á tres principales causas: 1.®, á 

que el mal no ofrece probablemente la gravedad inmensa que 
se ha supuesto; 2.°, á que los médicos se dejan impresio- 
nar cQn facilidad por ios rumores públim , antes les otorgan 
tanto menos crédito cuanto más se apar 
y 3.°, en fia, á que forma el carácter, i 
periodismo poliüco de la época, una es 
exageración, como si algún interés les 
conmoví'y aun diiolvev las sociedades, quiera sea con el 
ayuda de una mortífera pestilencia.

Entre loS periódicos alarmistas que i i han sobresalido, 
merece lisonjera mención La Patria, que or hacer oposición 
al Gobierno ha estimado oportuno hacer! de paso, eu térmi­
nos poco corteses, á los médicos espafio is; dando con ello, 
al señalor la ignorancia ajena, una mués -a harto paladina é 
insigne de la propia insipiencia en estas iialerias.

Antes que las noticias de la famosa peste íiíierjana ó el 
terrorífico revenante (que ahora resulta ser revenanle, cosa 
muy distinta) es para nosotros dar al delraclor de la medicina 
patria un siiavisimo rifi-rafe.

Tomo Xll.

a de lo ordinario; 
un el primor, del 
liada y alarmante 
oviese á espantar,

Comienza su articulo con la siguiente agudeza, que desde 
luego capitulamos como una verdad piramidal, siquiera sea 
de paso muy obtusa: aLos habitantes de la nación españolá 
«nacen, se desarrollan, viven y mueren como nacían, se des- 
«arrollaban, vivían y i^orian los de la Mesopotamin...» ¡lié 
aquí una proposición de grande provecho y llena además de 
sabiduría, que bien pudiera obtener las primicias del debate 
eu esa Sociedad Antropológica que se está elaboraiidol ¿Quién 
sabe si, después de bien disentido el asunto, podria recabarse 
del Gobierno que presentara á las Cortes algún proyecto do 
ley (con el cual dejaría probado que no es estacionario, ni 
mucho menos retrógrado) para que en nuestra tierra se en­
gendren, nazcan, crezcan, vivan y mueran las gentes de una 
manera más nueva y acomodada á la civilización actual?

Pero esta ingeniosa simpleza no pasa de ser la entrada á 
un par de verdades, igualmente amargas para los gobernan­
tes actuales, que para los que con más vagar y tiempo les 
precedieron, y aun para los de más allá, y los otros, y los 
otros... Dice así:

«No hay por parlede la Administración esas medidas pre- 
«visoras, que tienden at mejoramiento de la salud pública y 
»á impedirla degeneración y la mortalidad. Con decir que 119 
«sabemos siquiera la proporción en que está la mortalidad 
«por enfermedades y por profesiones, basta para comprender 
»que nada tenemos que envidiar á las errantes tribns de la 
«Caldea.» '

Efectivamente; ni nuestra Administración actual ni la pa­
sada se ha. curado nunca de tales menudencias: fuérzanos á 
dar la razón al citado colega el espíritu de justicia que rog.v 
mos á Dios nos conserve siempre, y el respeto que se debe á 
los fueros de la razón. ¿Hay motivo para que nuestra Admi­
nistración sepa lo que es sanidad, ni menos para que tenga 
formado un pensamiento de provechosa reforma en este ramo 
importanlísimo? Un simple oficinista , cuando no sea un ofi • 
cinisla simple, un abogado, un poeta ó un periodista, ¿serán 
personas muy compelentes para dirijir el dificilísimo ramo 
sanitario? Allá, durante la barbarie del absolutismo, gober­
naba la Sanidad, que entonces nacía, el Consejo de Castilla, 
y más adelante una Junta salida de su seno y dependiente 
en gran manera de él. Pero luego el embrión sanitario se ha 
desenvuelto, ha lomado corpulencia, lleva medros de gigan­
te , y reclama, por lo tanto, más sabia y especial dirección. 
En vez de dársela, los modernos lo hemos dispuesto de otro 
modo, y el respetable Consejo de Castilla ha podido ser muy 
bien reemplazado sin inconveniente, ahora que no alcanzaba 
él á tanto, por cualquiera á quien puedan venir bien 50,000' 
reales, importando lo mismo que se haya dedicado durante 
su vida á hacer periódicos ó al cultivo de la gaya sciencia, 
queú defender pleitos, á desempeñar el grato papel de Te-
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norio, ó á charlar de todo, sin entender de cosa alguna, en 
cafés y casinos. No sucede esto en las naciones bien gober­
nadas: en Austria y en Prusia, por ejemplo, médicos son, 
como la razón dicta, los que tienen á su cargo la Sanidad, y 
médicos también todos los consejeros del ramo. En la última 

.dc’éslas naciones es jefe de la sección médica el Dr. Lehnert; 
ponentes Grimra, Horn, Housselle y Freriebs (lodos médicos), 
y componen la comisión, equivalente á nuestro Consejo de 
Sanidad, nueve individuos, médicos igualmente, que son lo.s 
Dres. Mitscherlich, Casper, Juengken, Ilorn, Langenbeck, 
UouSseHe, Martin, Freriebs y Yirchow. lAlli no es eslrafio 
qpe'fa.Sanidad esté bien dirijidal En Francia puede decirse 
que’sS’baila confiada al Dr. Mellier y á los médicos que 
hacen parte del Comité de higiene pública.

Pero La Patria no 'debo lomar tan á mal ese lamentable 
estado del ramo sanitario en España; quizás mañana venga 
á dirijirlo alguno de sus redactores, y entonces tendrá buena 
ocasión de alcanzar imperecedera gloria.

£scucbemqs algo más á nuestro apre.ciable colega
«Y no sérá.porque haya dejado de organizarse un servicio 

»c¡cn̂ iyicó en el Consejo de Sanidad, un servicio pol.maco 
«(i'cuañto honra á los que le invenlai'oni) eu,la Dirección 
»espéciál del ramo, y un servicio de comunidad en el arrégle 
»de partidos médicos.' Dúsqueiise con afan los resultados que 
»,dán esas entidades, y ni la ciencia, ni la humanidad habrán 
l>sacadQ Ijada en, favor de su mejoramiento.,»
, ;Quc confundir las cosas; qué modo de escribir y qué co­
nocimiento (au escaso de ios asuntos sobre que se escribe! 
El Consejo de Sanidad, con todo de su organización inconve­
niente , á pesar de^so carácter puramenlé consultivo; no obs­
tante faltarle la vigorosa iniciativa de una buena dirección, 
y sin.embargo, de babor merecido en todo tiempo considera­
ción muy escasa al Gobierno, hasta el.estremo de meterse 
cualquier auxiliar de la Dirección á censurar sus informes, á 
correjirlos y feslropearlos, ha correspondido de una manera 
cumplida al objeto de su creación. De su archivo podrían sa­
carse muy bien una. docena do tomos de escelentes informes^ 
que publicados harían honor á la nación española, ya que no 
pudieran hacerle-siempre á su,Gobierno, que tiene la mayor 
paríe arrumbados en el archivo, quizás por no atreverse el 
centro diféclívo á resolver cósa alguna por causa de lo des­
conocido y para éi hasta peregrino del asunto. Hay que, dejar 
sentado,.en abono del Consejo de Sanidad, que ha hecho 
cuanto bueno y mediano se ha llevado á cabo, en el ramo, 
desde au .creación e,l año de 1847, y que nada de lo que se 
ha hecho por otras .manos, a&soíuíonjefiíe nada, pasa de ser 
otros tantos l.amentábles disparates, como pudiera probarse 
con facilidad.suma.

En cuanto al sorvicio.poHciaco, creado por uno de los ídolos 
de i.» í<íím... ¿qué hemos de decir nosotros,? Nunca pu­
diera ser cosa buena.

Y en lo concerniente al Arreglo de paríi(ü)s, nos limitare­
mos á manifestar que no es, en su parle defectuosa, obra do 
médicos, y que por lo tanto queda comprendida en el final 
del penúltimo párrafo.

Consecuencia que de. lodo esto saca La Patria:
«Nada sabemos acerca de la Sanidad, ni una palabra, y lo 

«peor del caso es que tanto como no.solros sabemos, saben el 
íGübierno, la adniinislracion y la ciencia.,-o

Sino fuera por las últimas palabras, convendríamos desdo 
luego con nuestro colega político, porque realmente ni él 
(á quien faltan.motivos), ni el Gobierno y la administración 
(que ni deseos dp aprender é informarse bien tienen), saben 
gran cosa en punto ó Sanidad ; pero rechazamos el insulto 
por.lo que á la ciencia toca.

La ciencia, que os universal é idéntica en lodos los países, 
sabe en España lo que saboeo todas las naciones cultas: sabe

cuanto al presente es posible saber, y lo que ella ignora en 
asuntos relacionados con la salud pública, no ha de irse á 
averiguar eu la redacción de ningún periódico político. Pre­
gunta más adelante nuestro asustado colega, sin duda para 
poner más en relieve la ignorancia de la ciencia, aunque me­
jor sirva para acreditar la suya:« ¿Quién se ha ocupado de 
«estudiar los efectos, y por ellos las causas de las epidemias 
«que han aflijido á nuestro país? ¿Qué se sabe del cólera y de 
»la fiebre amarilla que hace poco aflijió á los desafortunados 
«habitantes de las islas afortunadas? ¿Qué método higiénico, 
«sanitario ó médico, debe adoptarse en el caso de una ines- 
«perada invasión.»

Los médicos españoles, al notar que so les dirijen inculpa­
ciones por no haber estudiado las epidemias que han adijido 
en lodos tiempos á nuestro país, ó soltarán upa carcajada 
Iiomérica, ó esclamáran sencillamente: «perdonadle, Señor, 
que no sabe lo que se dice.» ¿Hay por ventura algún país en 
el mundo donde más hayan escrito los médicos sobre las epi­
demias que le han aílijido? Un menguado índice de esos es­
critos forma la .Fpidmófojfá do'niiestro, Villalva,,hasla el 
presente siglo; y sin más que recorrer muy superficialmente 
sus páginas alcanzará el más lego un profundo convenci­
miento de que solo en unos tiempos en que no se lee mas 
cosa quQ periódicos, folletos y novelas, y en los cuales sobra 
este género de instrucción para meterse á escribir de lodo, 
pueden decirse con formalidad cosas tan destituidas de fun­
damento. ¿Es que después de escribir mucho y de.estudiar 
más, sigue habiendp epidemias y espicha la gente de una ú 
otra manera ? Pues esa es una vulgaridad. Desde que se han 
asociado cuatro hombres para constituir una sociedad hay 
quien estudia el mejor modo de tenerlos en paz y de gober­
narlos buenameúle; quien escribe sobra el asueto numerosos 
volúmenes; quTen enseña lá ciencia pólfticá erflas escuelas 
y la predica en la tribuna y los periódicos, y la cultiva en las 
Academias. Pues, á pesar de todo esto ya vA La Patria qué 
bien gobernado anda ef mundo' y qué habilidad'muestran los 
cultivadores de lap ciencias políticas y sociáles» i’Ni se ha 
descubierto, con charlar tanto, otro modo eíicáz de alcanzar 
la paz que el de la guerra, ni otra forma de hacer respetar el 
principio de autoridad que el emplep de la faerza; medios 
pnmiítvos y Mráflros ambos 1 • ■ ¡

Tampoco hay en el orbe un país en que más se hayan 
ocupado los médicos durante el siglo que c«rre de-la fiebre 
amarilla ni del cólera morbo. ¿No ha llegado,á conocimiento 
de La Patria lo que se ba escrito de la fiebre lieVada á Santa 
Cruz de Tenerife por la fragata ÍVirarío en una época muy 
reciente? Pero eso no quitará ,qiJe el Sr. Vergara, auxi­
liado do otro módico, baya escrito, por mandado-del Gobier­
no, á propuesta del Consejo de Sanidad, una completa y 
escelenle memoria que formará impresa un buen lomo, bas­
tante para dar mucho honor á la medicina española, ni tam­
poco que D. Fernando del Busto y Blanco haya sumi­
nistrado curiosas noticias de-la epidemia y sábias consK 
deraciones en su Topografía médica de las Islas Canarias, 
recientemente publicada, sobre las que comunicé á En 
SiRLO M édico mientras la fiebre amarilla hacía sus estragos... 
¿Qué le hemos de hacer si La Patria ignora lodas estas y 
Ciras tales cosas? - .

Finalmente, en cuanto á lo que haya de hacerse cuando 
sea invadido nuestro territorio por una pestilencia exótica, 
ó 30 desenvuelva eslraordinariamenle alguna indígena, per­
dónenos nuestro colega le manifestemos que desde í84!) so 
hallan adoptadas, para lodos los casos, las oportunas medi­
das; que estas se recordaron y ampliaron en y qno 
con posterioridad ha propuesto el Consejo do Sanidad al 
Gobierno, por si algo fallaba, unas instrucciones completí-
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simas, donde se halla ordenadaraenle determinado cuanto , 
corresponde hacer á toda clase de autoridades y de funciona­
rios sanitarios.

Según dicho periódico, la peste oriental es niño de teta, 
para esta do la Siberia que se nos echa sin remedio encima; 
el distrito de Waldaj ha sido enteramente desolado; un im­
penetrable cordou rodea á Petersburgo, no dice si para 
que la enfermedad no entre ó para que no salga, aunque es 
do presumir Iq- último, puesto que allí hace ya de las suyas; 
en el cilad.o distrito-íhan sucumbido todos los médicos que 
envió el Emperador, y luego todos los que les reemplazaron; 
han muci'.to absolutamente todos los habitantes del pueblo do 
Chancw; en Petersburgo reina gran consternación, y el caso 
no es para menos, en vista de que se presentaban enfermos 
con los propios s'míonias que en Chanew; decía el Go­
bierno que era el li¡us para tranquilizar al público (como si 
el tifus pudiera tranquilizar á nadie), etc., etc.

A es(e, cuadro, verdaderamente espaníaál^, sigue una pintu­
ra dé la indiferencia con que el Gobierno contempla lo que 
está en Rusia aconteciendo, distando ahora Madrid , tan poco
de aquel imperio como de Albacete, y pudiéndose cantar con 
más verdad que in illo tempore aquello de,

• aDíCfn q u e  v ien en  lo? ro so s
po r  las v en ta s  de Alcorcen^» e t c  ;

y presenU ?|1 ministro tle la Goberuaeion quieto y pacífico 
con su estoicismo marroquí, fumando la pipa, mientras eb 
contagio se nos, mete por los puertos, y corre por los ferro­
carriles; síQ’ poner siquiera una pantalla al viento que puede 
Iraeraos aquellos mefíticos gases, impregnar nuestra almósr 
fera y aparecer mañana,{leslual} abiertas centenares de fosas 
reclamando los cadáveres de nuestros padres y do nuestros 
hijos.,-.;,

Oigámosle como esclama atribulado: «Y la defensa no 
«existe'.desde el momento en que si preguntamos al Gobierno 
>\y.á la medkina española: ¿Qué es el Revenante? ¿Qué es la 
«fiebre recumns de Rusia? ¿Qué es la pesié siberiana"! Todos 
»S6 ¡emípjerán de hombros y la peste vendrá qnizá, y quizá 
«convertirá ricos y fértiles pueblos de España en tristísimos 
»y fúnebres osarios , como lo os, hoy el que poco há se lla- 
«raaba. Gbanew.» : ‘

La Conclusión del artículo es sobre lodo lógica, peregrina 
y significativa. .Después de haber insistido tanto en que 
todos los médicos se mueren, en que lodo el mundo se muere 
allí,, propone quo salga.corriendo una comision do médicos 
(como quien dice la artiileria rayada), para que estudie aquel 
dragón infernal; y que estos médicos sean esos que poco bá 
yacían en la oscuridad y ahora ostentan bandas, placas y tí­
tulos;.. jQué crueldad 1 iPobrecillos; no merece trato tan 
duro la dulce inocuidad de los anises, ni la pureza del agua 
en que los diluyen!

¿Pora qué diablos han de ir, puesto que no han do poder­
nos traer noticia alguna, al menos que vengan ya por acá 
mondos y lirondos á aumentar alguno de los osarios en que 
el picaro revenonte habrá convertido á las poblaciones do 
España?

Mas por fortuna no es el león tan bravo, ni se ponen las pes­
tilencias con tanta facilidad al servicio de los partidos polí­
ticos. Si esto último sucediera... ¡cómo se cruzarían por la 
infeliz España las plagas más morUferasI ¿Hábria alguna 
bandería que se negase á celebrar una coalición coh el có­
lera, ia fiebre amaTílIa ó la peste bubonaria, sábie;ido que 
conseguía el triunfo?

Veamos ahora qué es lo que se sabe de*esa esfinge pesti­
lencial que un dia y otro cantan, coda cual con sus miras, 
los diarios políticos de varias naciones. Copiaremos cuando 
sea' necesario para que no se suponga en nosotros cierto em­

peño en atenuar la gravedad ó importancia del mal, aunque 
nos consuela la coincidencia en opiniones del periodismo 
cienlifico de lodos los países, que ha dado una buena mues­
tra de reflexión y de cordura al no dejarse contaminar de 
una alarma que tiene visos de falta de fundamento y sospe­
chosa por su misma exageración. ■

—Se lee en VAvenir National, periódico de París, lo si­
guiente:

«Todos los años, en la Rusia europea, y sobre todo en la 
Siberia, la vuelta de la primavera trae consigo una epide­
mia de tifus. Es esta una enfermedad análoga á la liebre 
tifoidea grave, pero no contagiosa, y que «e manifiesta fa­
talmente en todas parles donde hay acumulación de indi­
viduos que viven en un espacio muy estrecho para el libre 
ejercicio do la respiración y de las otras funciones or­
gánicas.

«En las frías regiones de la Rusia y de la Siberia, sé en­
cierran las familias durante el invierno con el ganado 
cii miserables cbózas para conservar el calor todos reuni­
dos; (ie forma que el tifus de primavera no es otra cosá- que 
el resultado de esta aglomeración de seres vivientes, aní­
males y personas, mientras dura la estación de las nieves.

«Este año, los escesivos rigores del invierno y su larga 
duración lian dado por natural consecuencia una-epidemia 
más estensa y tal vez más mortífera que de costumbre: tal 
parece ser el único origen de esos siniestros rumores de 
que se han convertido los periódicos en eco. Los que do 
esto se admiran más son los habitantes de San Petersburgo, 
acostumbrados á la vuelta periódica de la onfermeilad, con 
variable intensidad según los años.»

Tenemos'por muy fundado y probable cuanto el Avenir 
dice locaiiíe á las causas déla enfermedad. Las; que seña­
la, la escasez y mala calidad do los alimentos y otras análo­
gas, han sido en lodos tiempos las generadoras dei tifus, di­
fícil de disiíligúic.de la fiebre Ufoidéa, y contagiosos ambos' 
por más qué no fallen anticoutagioüislas.recalcilrante.s que 
nieguen á La última ó ú-una y otra dolencia esta calidad.

—Como los médicos en parte alguna han h^chó gran caso 
del revonanto, ha aconleciclo en la Academia de medicina de 
París lo que espresa el siguiente trozo del estrado de la se­
sión de 4 del actual:

«M- Velpeau interpola,á la mesa preguntando si no hay no­
ticias que comunicará la Academia sobre la peale que, según 
dicen, reina en Rusia y en Polonia. Es eslraño/añade, quo 
todavia no so haya tratado de (un yrave suceso up en- las Aco- 
detpins. ni en los periódicos de, medicina.

M. fíoáineí lamenta que Mr. Mellier; (inspector general de 
Sanidad) no se halle presente; pero se considera autorizado 
para manifestar, en su ausencia, que el Comité consultivo 
de higiene pública y-el jefe üol aervicio sanitario en el mi­
nisterio de.Comercio m  han recibido noticia alyuna sobre esta 
asunto. En cuanto á las ciiarenleuas de que se ha hablado en 
los periódicos políticos, todo cuanto estos han dichocarece de 
fundamento. • .,

M. Velpeau añade que estos dias ha hablado con un per­
sonaje ruso que reside en Paris , el cual ha recibido cartas 
recientes de su pais, y ni una palabra dicen de tal epidemia.

M. Ccrise se halla en activa correspondencia con muchas 
personas,de'San Petersburgo, 5̂ en las últimas carias que to 
han escri to no hacen iiiaun la más ligera mención de la peste.

La GascWc iliéííícale de Paris de 8 del corriente, dá noticia 
de lo ocurridO'eu la Academia.y llama la atención á la oalra- 
ña circunstancia de que ni los Comités de higiene pública, 
ni los corresponsales oficiales de la Academia, ni las cor­
respondencias particulares de sus miembros, ni los iperió- 
dicüs de medicina suministren noticias que den idea de 
la naturaleza, ni aun de los síntomas, de la enfermedad en 
cuestión.

No hay más escrito acercadeella, debidoa mano científica, 
que uno del Dr. Galligo, publicado en el ¡mparziale de Flo­
rencia. Y en verdad que no se le puede otorgar mucho valor 
por cuanto ¡os datos que lo han servido para escribirle han 
sido suministrados por el Dr. Tillner, médico de la gran 
Duquesa María que reside en Niza y que es probable no haya 
podido observar por sUa enfermedad.

—Deseosos, no obstante , de que los lectores de El S i g l o
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Miímcu nada ignoren en punió á epidemias que pueda ser 
de verdadera utilidad, vamos á trasladarle:

«Nuestro distinguido compañero el Dr. Tillner, módico de
S. A. I. la gran duquesa Maria , que acaba de llegar de San 
Pelersburgo, nos ha suministrado algunas noticias sobre !a 
enfermedad que en aquella ciudad reina, de la cual se han 
ocupado los periódicos de toda Europa.

Tal enfermedad no es ni una liebre intermitente, ni una 
continua, ni una simple fiebre tifoidea en cuanto á su forma; 
pero es sin duda alguna de naturaleza maligna y discrásica.

Según opinan los médicos rusos, es la liebre misma que 
por primera vez se observó el año de 1819 en Escocia, a la 
cual se dió el nombre de recurrente, por causa de las larguí­
simas intermisiones y prolongados acCesos que presenta.

Empieza por escalofríos, á los que sigue un calor inlenso, 
pues que marca el termómetro centígrado iO y íl  grados, y 
üá el pulso 130 pulsaciones por minuto. Hay grande postra­
ción, y desorden de las acciones nerviosas, con integridad do 
las facultades mentales. Algunas veces duelen mucho la 
cabeza y los miembros.

Hállase el hipocondrio izquierdo muy dolorido, y mediante 
la palpación y la percusión se demuestra que está el bazo 
sumamente aumentado de volumen. La piel presenta un color 
amarillento, que se debe <á una simple participación mor­
bosa del higado.

La accesión con que principia la fiebre y el tiempo do su 
duración se prolongan basta el sétimo ú octavo dia, y termi­
na con un sudor copiosísimo. Sigue á esta accesión un inter­
valo de siete á ocho dias, durante el cual torna el enfermo 
casi completamente al estado normal; pero en seguida apare­
ce una nueva accesión como la precedente, 'con postración 
más considerable, que dura asimismo otros siete días y rema­
ta de igual manera por una abundante traspiración.

Algunas veces sobreviene una tercera accesión , y después 
otro intervalo de siete dias.

La sed es siempre intensa y la anorexia completa. 
Seguidamente caen los enfermos en una estrema postra­

ción, acompañada de graves desórdenes deí tubo intestinal.
■ La mortalidad esdeSpor 100; sobreviniendo la muerte en la 
segunda accesión, principalmente pur una especie de parálisis 
general y por graves desórdenes del centro nervioso, con 
verdadera descomposición de la sangre y una hipertrofia 
enorme del bazo, ó sea un notable abultamienlo de esta vis­
cera. El Ligado suele hallarse algo aumentado de volumen, 
y los intestinos á veces sanos ó apenas congestionados.

Es, pues, la principal lesión una hipertrofia muy notable del 
bazo, acompañada de cierto re blandecimienlo y de una colo­
ración negruzca, pegajosa, deóidaáia alteración déla sangre. 
El análisis químico demuestra, en efecto, que fallan en esta 
sangre los elementos plásticos y globulares.

Se ignora si han sido las orinas ob.«ervadas y analizadas. 
Ningún tratamiento ha podido hasta el dia abreviar ó mo­

dificar la duración de las accesiones, habiendo sido las sales 
de quinina ineficaces tanto en pequeñas como en grandes 
dósis.

Durante la segunda, cuando dominan los fenómenos de 
postración, se han administrado con poco ó ningún resultado 
los escitanles mas enérgicos (almizcle, vino, alcohol, alcan­
for, éter, etc.)

La principal causa á que esta enfermedad se atribuye es 
la llegada á San Pelersburgo de un número considerable de 
obreros, procedentes de los pueblos cercanos y aun de apar­
tados distritos: dicese que hay este año mas de 43,000 tra­
bajadores sobre el número ordinario. La consecuencia in­
mediata de esta inmigración ha sido la falla de trabajo para 
tantos, la necesidad que han tenido los más de alojarse en 
locales malsanos y de usar como principal alimento pan 
negro que contiene este año una cantidad mucho mayor de 
cornezuelo de centeno.

El análisis químico ha descubierto \ por 100 de cornezuelo 
en la harina que sirve para hacer este pan. De forma que 
cada operario de ios que le usan come diariamente too gra­
nos (le cornezuelo.

Además, no matándose en San Pelersburgo, sino en Mos- 
cow, las vacas y demás reses que se consumen en aquella 
capital, á donde se envían las carnes preparadas, sucede que 
falla á las clames obreras el recurso de adijuirir á precios 
módicos las cabezas, las palas, manos y demas menudencias, 
ico.s propordonarian un alimento reconsliluyenle barato. Asi 
es que los pobres de San Pelersburgo se ven reducidos á 
comer casi esclusivameiileel referido pan, que contiene una 
sustancia nociva.

, CfHuo el numero de enfermos jy la mortalidad aumentaban 
diariamente, el Gobierno ruso se ha apresurado á nombrar 
una comisión para que haga detenido y profundo estudio de 
esta grave y eslraña enfermedad, que acomete casi esciusiva- 
niente a las clases laboriosas, y que por sus femimenos v su 
etiología ofrece analogía con e! ergolismo.»

-Añadamos ahora que la enfermedad, reputada por algu­
nos como eminentemente contagiosa, es para otros más bien 
epidémica; que no se propaga á las familias ricas; que las 
autoridades rusas han dispuesto lo conveniente para esta­
blecer hospitales; que el número de'enfermos ha llegado 
á 8,000 y el de victimas á 120 diarias.

Resulta, pues, según esto, que no escede en mortalidad, ni 
con mucho, iguala, á la que en nuestro país ocasiona la fiebre 
tifoidea, y que no hay motivo para alarmarse.

No parece cierto que el Gobierno francés haya enviado 
comisión médica alguna para estudiar una enfermedad que 
no había llamado su atención, ni tampoco el inglés.

—Aquí íbamos á terminar este articulo cuando llega á nues­
tras manos la Presse Medícale Uelge, número de 9 del aclual.

Hay á lo último, con el titulo Una epidemia en Rusia, un 
arliculejo en que se copia de la Gaceta Médica de San Pelers- 
burgo una descripción de la llamada febris reciérrens, ó sea 
revenante (no revenante), una descripción que no conviene 
grandemente con la del Dr. Tillner.

Según el doctor Goworliwy (que ha observado unos cua­
renta casos), empieza el mal por un frió estraordinario y  
escaiofrios, seguidos de calor st/í sudor, de fiebre acompañada 
de cólicos, de cefalalgia, delirio, debilidad general y en oca­
siones fuertes hemorrágias nasales.—Algunos enfermos están 
estreñidos mientras que otros tienen diarrea, pero nunca ha 
observado ictericia y rara vez imposibilidad de orinar. El 
paroxismo se prolonga cinco ó seis dias, después del cual 
recobra el enfermo el apetito y el sueño, desapareciendo 
por completo la fiebre.—Pero pronto vuelven los escaiofrios 
y se repile la accesión. lia ol>servado tres y hasta cúalrb 
accesiones parecidas.

La quinina dice que disminuye la fiebre y disipa el delirio, 
pero no dá ningún resultado decisivo.

Según el citado médico, no es dudoso el carácter conta­
gioso de la enfermedad, y asegura que en los años de 1857 á 
1858 vi(í en América más de 300 personas con la propia en­
fermedad, que se tuvo al principio por fiebre amarilla.

De las noticias que preceden puede muy bien deducirse:
1. ° Que la enfermedad dura ai menos un par de setena­

rios, y no^s tan ejecutiva como se ha supuesto.
2. ® Que es de índole tilica.
3. ® Que probablemente es contagiosa.
4. ® Que su mortalidad no escede, suponiendo exactitud 

en las noticias, ni aun iguala á la que es propia de las en­
fermedades tíficas ordinarias.

5. ® Que ni por el número de invadidos ni por la pro­
porción de los muertos debe causar tanta alarma como ha 
causado.

C- Que sus causas (prescindiendo de lo que se refiere al 
cornezuelo de centeno) son las mismas que ocasionan do 
ordinario las afecciones tíficas.

Compuesto ya el precedente artículo, hemos visto en los 
periódicos políticos diferentes noticias telegráficas, conforme 
las cuales vá la epidemia rusa en decadeucia; pero junta­
mente con esas nuevas satisfactorias hemos leído en La Na­
ción una carta de Londres, seguida de un alarmante parte 
telegráfico do Berlín publicado en el Times. En Inglaterra 
ha empezado á darse importancia á esta enfermedad, y en la 
Cámara de los Comunes se ha interpelado sobre el asunto ai
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ministro del Interior, tan escasamente informado de lo que 
en Rusia acontece como nuestro ministro de la Gobernación 
dias atrás. Si la epidemia fuese morüfera ; si fuese tal vez la 
peste, ¿cómo es posible que ningún Gobierno haya dejado de 
ser oportunamente informado por sus agentes diplomáticos?

El telégrama del Times habla nada menos que de tres pes­
tilencias en San Pelersburgo: l .°una afección espasmódica 
del cerebro y de la espina dorsal (meningitis espinalis);
2." el tifus que comenzó por casos esporádicos y remató en 
una especie de febris recurrens; y 3.® la epidemia siberiana, 
de la cual dicen que muere el 70 por 100, figurando entre los 
principales síntomas los carbuncos.

Habiendo, pues, pústulas malignas, carbuncos, ele., la cosa 
fuera espantosa en alto grado y por demás grave. Hasta ahora 
nada se había dicho do tales síntomas.

En L ’ünion Médicale úe H del corriente se habla ya de lo 
dicho por el Times, aunque sin detallarlo, por cuanto lo cali­
fica dicho periódico de vago y poco preciso.

Importa poner las cosas en claro, porque los Gobiernos 
suelen ocultar en nuestros dias, por no causar alarma ni 
males al comercio, la aparición de estos azotes.

Después de todas estas noticias nos quedamos sin saber 
tie qué enfermedad ó enfermedades se trata.

No parece pesie por el curso largo de la enfermedad y por 
que nadie sino es El Times habla úe pústulas malignas ó car­
buncos.

No parece fiebre amarilla, aun cuando algo pudieran incli­
nar á ello las indicaciones espresadas arriba de Mr. Gowor- 
liwy, por fallar algunos sintonías y por io poco adecuado 
del clima á lo que se sabe de las circunstancias que favore­
cen la aparición de esta enfermedad.

No parece un simple ergolismo, por más que las gentes 
pobres coman pan con cornezuelo de centeno.

No se acomodan tampoco las descripciones que poseemos 
á las del tifus y fiebre tifoidea, por causa principalmenlo de 
esas largas remisiones ó intermitencias.

Ya sabremos algún día lo que es.
M. A.

ETIOLOGIA DE LA PODREDUMBRE D E HOSPITAL.

(CoiUinuacion.)

Aun cuando el olor desagradable fuese un éalo paraTiicli- 
iiar el ánimo á admitir la alteración atmosférica producida 
por las emanaciones animales, no.era esto bastante para sa­
tisfacer al espíritu analizador de la época, (jue ha llegado á 
poner de manifiesto la existencia de la materia orgánica 
contenida eu el aire. Ya ia observación clínica había de­
mostrado que el contagio de las afecciones eruptivas se efec­
tuaba con especialidad durante el periodo de descamación; 
este hecho y el descubrimiento de las enfermedades parasi­
tarias de la piel, indujo á M. Bazin á sostener que el conta­
gio de estos padecimientos tenia efecto por medio de una at­
mósfera cargada de esporos, puesto que no había precedido 
contacto á la aparición de la enfermedad. Los análisis del 
fire, que durante el cólera morbo epidémico padecido en 
Londres por lósanos 18í9y i8S4, hizo en las enfermerías 
mal ventiladas Mr. Dundas Tompson, le demostraron contenía 
células epUeHalcs, las mismas que observaron en For Pil 
Mr. Parkes, y en otros punios los médicos ingleses Rnd, Ray- 
nas, Stanley, ele. 'A estas investigaciones siguieron la de 
Mr. Reviel que sometió en 1860 el aire de las salas del hos­
pital Lariboisiére de París á que pasara por medio de lámi­
nas de platino finamente agujereadas, y notó en ollas restos 
de células epiteliales, corpúsculos de varias formas, pelusa

de hilas cargadas de materia orgánica, que amarilleaban por 
la acción del ácido nítrico. Mr. Chalvet analizó el polvo pro­
ducido por el barrido de la sala de San Aguslin, del hospital 
de San Luis de París, y obtuvo una vez 36 y otra 46 por leo 
de materia orgánica, que por la acción del fuego despedía 
un olor á pezuña quemada. El Dr. Eiscit, queriendo conocer 
el estado de la atmósfera de una sala de la casa de expósitos 
de Repy, que albergaba 39 niños alacado.s de conjuntivitis 
aguda con escesiva secreción purulenta, colocó en dicha en­
fermería una placa de cristal, untada de glicerina, por donde 
debía pasar el aire, y al instante se cubrió de corpúsculos 
purulentos (1) Mr. Devergie, aprovechándose de este apara­
to, recojió grandes cantidades de materia orgánica en la 
atmósfera que rodeaba á enfermos con podredumbre de hos­
pital (2).

Estos esperimentos, lo mismo que la reacción por el per- 
manganato de potas.a, demuestran la existencia en el aire do 
la materia orgánica morfológica, y esplican muy bien el 
desarrollo de ciertas enfermedades epidémicas, cuyo carác­
ter niegan todavía personas sensatas; pero ante los hechos 
citados no se puede menos de admitir la trasmisión de las 
células epiteliales, piiriilenlas ú otras, modificadas química­
mente por los principios componentes del aire, de una ma­
nera todavía desconocida; pero que sin duda los absorbe el 
organismo, produciendo enfermedades. La materia orgánica 
morfológica, consliluiila en causa morbosa, conserva por 
algún tiempo dicha propiedad, pues Mr. Chalvet dice; 
«Cuando se humedece con polvo (de las enfermerías) no 
larda en exhalar un olor pútrido fuerte. Nadie duda que esta 
vasta capa de polvos mistos, que reviste las paredes blan­
queadas tardíamente en los hospitales antiguos, no pueda 
producir gases susceptibles de favorecer el trasporte en e 
aire de corpúsculos, que tal vez desempeñen un papel im­
portante en la constitución de la atmósfera nosocomial» (3), 
Esla Opinión adquiere gran valor si se recuerda la cita de 
Mr. Salieron , que consigné al principio de este articulo, 
sobre el hospital Dalma-Bathclié, y el caso referido por 
Mr. Ilarmmond, de una enfermeria del hospital de New- 
York, donde se desarrolló la podredumbre nosocomial, y 
deseándose cortar su propagación se cambió de enfermos 
y enseres; pero los nuevos moradores fueron [Invadidos 
del mismo mal: blanqueada la sala y cerrada por algún 
tiempo, apareció otra vez la afección; una nueva capa do 
yeso cubrió las paredes, y sin embargo aún se notaron algu­
nos casos.

No solo los muros, techos y muebles de las enfermerías 
pueden conservar esta materia orgánica, sino hasta los ves­
tidos. pues recuerdo muy bien que los que llevaba al hospi­
tal se impregnaron del olor de la podredumbre de Ird modo, 
que una persona que visitaba al salir de diciio establecimien­
to, no pudo menos de manifestarme la impresión desagrada­
ble que le ocasionaba aquel olor. Véase por qué creo uiuy 
posible esla vía de contagio, trasportándose e! miasma á 
puntos sanos, como lo prueba el caso mencionado por 
Mr. Nelalon de un eslranjero, á quien Mr. Delpech había 
castrado y que vivía lejos del foco do la infección, rodeado 
de las condiciones más liigiénicas, en el cual se desarrolló la 
podredumbre, y habiéndose sorprendido primeramente el 
mismo autor, y no encontrando esplicacion de este liecho, 
vino al finen conocimiento di  que el Irajc que acostumbraba 
llevar durante la visita de los enfermos, había adquirido el

(1 )  Véase el n ú m .  13 (3e W o c h e n h la l l  I.eit. 'elirifft d e r  K K. c te .  V iena ,  
1 SO 1 , donde ae I r a la  de calos e sp e r im e n lo s  y se  d esc r ib e  el aoro-scopin.

(2) Diilletin de 1‘Academifi de m éd cc in c  de P a r í s ,  T o m o  2 7 ,  p á ­
gina 3 8 9 .

(3)  Anuales d’hygiéno publique, e tc . ,  Paria, 1 8 6 2 , p á g . l  37.
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olor (le la podreclumljre y estaba impregnado de emanaciones 
pútridas.

Tal vez .nuevas investigaciones microscópicas y (pími- 
cas sobre la atmósfera nosocomial establezcan el precepto 
higiénico dé' usar los médicos en las visitas de enferme­
dades contagiosas los vestidos impermeables que nuestros 
antepasados, solo por la enseñanza clínica, juzgaron indis­
pensable emplear en semejantes circunstancias, y que han 
sido objeto de ridiculas censuras, que tal vez se vuelvan 
contra sus autores, pues se advierte una,gran tendencia á 
ello, como lo prueba el interesante trabajo de Mr. Grisar, de 
Bruselas, sobre la propagación de la fiebre puerperal por los 
médicos y parteras, y la Luminosa discusión suscitada por 
esta causa en la Academia de Medicina de dicha ciudad. En 
vista de las precedentes consideraciones, se puede preguntar: 
estas materias orgánicas morfológicas, ¿tienen el privilegio 
de conservar por cierto tiempo su propiedad infectante, así 
como el polen de algunas plantas, tal como el protococa 
pluvial, que aun cuando seco, goza de vitalidad durante 
un año? Las anteriores observaciones inducen á admitir 
esta propiedad, sobre todo si hay condiciones favorables 
para ello.

/'Sf concluirá.J

S E C C IO N  P R A C T I C A ,
Caso no tab lo  de h é rn ia  in g u in a l  an t ig u a  e s t ra n g u la d a ,  o p e ra d a  con el

m á s  b r i l lan te  r e s u l ta d o  p o r  e l  D r .  D. F ra n c i s c o  Alonso y R u b io ,

Era la enferma una señora de 74 años de edad, de tempe­
ramento sauguíueo-iiervioso y constitución activa muy bue­
na; no recordaba haber padecido, en tan larga serio de tiem­
po, ninguna enfermedad que pudiera llamarse grave, hasta 
que hace diez años y sin causa apreciable para ella, se le 
formó en la ingle derecha un tumorcilo pequeño qiiefué 
aumentando de volumen, y asustada la enferma, consultó á 
un profesor que la dijo, que el tumor estaba constituido por 
un enlerocele inguinal, aconsejándole que se pusiera un bra • 
güero, lo que hizo en efecto; cuatro años después, notó la 
paciente que su matriz se bajaba y que de cada dia iba en 
aumento este descenso, siendo hoy tan completo, que el cuello 
del útero llega hasta la abertura vulvar en donde se loca y 
reconoce fácilmente.

Desde que se le presentó el tumor hemiario y se puso el 
braguero, dejaba de llevarle algunas temporadas, y el tumor 
se salla; pero la enferma unas veces, y otras su médico, lo 
reduelan con facilidad, sin que desde su aparición hubie­
ran dado lugar á ningún iiicidenlo temible las salidas y re­
ducciones repetidas de iabériiia.

El dia 9 de febrero de este año por la mañana, el digno 
profesor de cabecera Sr. xMaenza fué llamado por la enferma, 
en la que observó la salida de la hérnia, siendo el tumor que 
la formaba como una naranja mediana, bastante duro, acom­
pañado de síntomas inllamalorios, y con grandes dolores lo­
cales y cólicos; fenómenos morbosos que diforiau en todo, de los 
que acompañaban á las otras procidencias o salidas de lahér- 
lúa. Como otras veces, procedió por sí á la taxis, pero sin re­
sultado, por más que puso todos los medios y comprendiera 
que la hérnia se estrangulaba; aíilas cosas, y temiendo justa­
mente por el estado de la enferma, llamó á consulta al doc­
tor Alonso, conviniendo ambos en que existía estrangula­
ción y en la necesidad de obrar con toda actividad y premu­
ra: en su consecuencia procedieron de nuovo ambos profesores 
á intentar la reducción, pero sin conseguirla. En este estado, 
y antes de proceder á la gravo y temible operación de la que-

lotoraia, pensaron prudencialmenle en hacer la úUimd ten­
tativa, disponiendo á la enferma un golpe de sanguijuelas, 
enemas de tabaco, baños generales y demás medios, á fin de 
ver si después de empleados, y trascurridas algunas horas, 
pudiera haber algún cambio favorable en los vsinlomasy 
parles que formaban ia hérnia, que facilitase la taxis. Con 
efecto, después de empleados estos, medios y pasadas algu­
nas horas, procedieron nuevamente los dos profesores á eje­
cutaría operación manual,' pera no tuvieron mejor suerte 
que antes. En vista d.c este resultado, de haber pasado más 
de 40,horas desde que se manifestó la estrangulación, y de 
la amenaza inmediata de los síntomas que por momentos so 
hacían más intensos y terribles, determinaron hacer el des- 
bridamienCo, como el único medio de evitar las funestas con­
secuencias de la estrangulación, y de salvar la vida déla 
enferma.

Operación. Colocada la paciente en la posición adecuada y 
auxiliado el Dr. Alonso por el que suscribe y su otro compa­
ñero, levantó un pliegue encima del tumor, trasversal al de 
la ingle, y tenido de la parle superior por uno de sus ayudan­
tes, y de la inferior con su mano izquierda, lo dividió en 
toda su altura, teniendo en cuenta las dimensiones del tumor; 
después tomo la sonda acanalada y sobre ella comenzó á di­
vidir los tejidos y capas más esternas, situadas entre el te­
jido celular subcutáneo y el saco hemiario; debiendo adver­
tir, que al cortar una de estas capas, se dividió una vena 
superficial, que por dar algo de sangre, que impedia ver bien 
al operador se ligó, siguiendo despuesliasla llegar al sacoher- 
niario, que una vez bien descubierto se procedió á su s.eccion 
del modo acostumbrado. Entonces se examinaron detenida­
mente el saco y partes herniadas; y se observó que aquel 
había contraído adherencia con el anillo que le daba paso, 
y con la sonda acanalada se destruyeron poco á poco; se hizo 
lo propio con las que se encontraron entre el saco y la hoja del 
raesenlerio é intestino, en cuyos órganos apreciaron bien 
los efectos de la inílamacion que ya comenzaba á cambiar la 
naturaleza y aspecto do ellos, siendo mucho más notable eii 
el intestino que estaba de color violado bastante negro, in­
tenso; aislados los órganos y libres de los lazos palológico-in- 
llamatorios, se miró si aquellos podían reducirse, pero no fué 
dable, y viendo palmariamente que la estrangulación depen­
día de la constricción del anillo inguinal, hizo el operador 
con l!)̂  precauciones debidas, dos incisiones dilatadoras como 
de linea y medm á dos lineas en el anillo inguinal; una en el 
pilar esterno hacia fuera, y la otra en-las fibras arciformes do 
ios pilares hacia arriba y afuera también; acto seguido se 
procedió á la introducción de los órganos herniados, y se 
efectuó con la mayor facilidad y sin incidente alguno; se 
limpió bien la herida, se unieron los bordes mediante dos 
puntos de sutura ordinaria, equidistantes de los eslremos de 
¡a gran incisión, dejando fuera en el espacio medio la liga­
dura de la vena, y haciendo una cura simple con una espica 
algo compresiva, se terminó la operación.

Prescripción. Dieta, bebidas diluycnlesy enema simple.
El mismo dia de la operación por la.larde obró la enferma 

sin incomodidad alguna.
Al siguiente dia, la enferma se constipó y tosía bastante; 

lo que nos hacía temer algún accidente, y sobro lodo por la 
cicatriz, pero conseguimos calmar la los con facilidad.

El dia IC, quinto de la operación, se levantó el apósito 
y se (luiló un punto de sutura, la cicatrización marcha­
ba en las mejores condiciones, siendo cada dia mejor el 
estado de la enferma, por lo que se la concedió un ligero 
alimento.

El dia í9 se volvió á levantar el apósito; so solió la
<
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ligadura de la vena y se quitó el otro punto de sutura, 
la cicatrización caminaba rápidamente siendo mejor y más 
sólida cada dia: la enferma seguia bien; se la aumentó el 
alimento.

El dia 21, décimo de la operacion.se levantó el apósito, y 
la cicatriz era casi completa; la enferma seguia cu buen es­
tado como desde el principio: el mismo régimen.

El dia 23, duodécimo de la operación, la cicatrización ter­
minándose; se suprimió la planchuela de la cura, y se hizo 
esta con hila seca hasta el dia 11 de marzo en que se la dió 
el alta por estar enteramente curada, habiendo quedado la 
cicatriz deprimida en su centro en forma de ombligo.

Conocemos que el caso práctico apuntado, tal vez deje que 
desear por no ser un modelo de buenas historias médico- 
quirúrjicas literarias, pero esperamos que nuestros compro- 
feisores nos dispensarán los defectos de que esta adolece, y 
suplirán con su buen criterio lo que falte, siquiera sea en 
gracia de nuestros buenos deseos y del verdadero ohjclo que 
nos guia al publicarla. Todos ios profesores comprenden 
bien lo que es una hérnia estrangulada y sus terribles conse­
cuencias, asi como lo dificü y grave de la operación; por 
cuyo motivo, fuera de los grandes centros de población, es 
muy común y lamentable que ante la enfermedad que nos 
ocupa, los médicos se llenen de pavor y se crucen de brazos, 
condenando á una muerte segura á los desgraciados que 
llegan á verse en el triste caso de nuestra enferma, proce­
der el más vituperable é incomprensible. .
• Nuestras miras.al dar publicidad á este hecho no son otras 
que estimulará los prácticos, yqueles sirva de ejemplo la 
valentía del distinguido tocólogo Sr. Alonso, para que se 
decidan á operar enseguida que se conozca la indicación, 
cumpliendo asi con la ciencia y su deber.

SECCION PROFESIONAL.
A R R E G L O  D E  P A R T ID O S .

DOS PALABRAS.

Ya que tanto se habla y escribe sobre el nuevo arreglo de 
partidos médicos, y de la falla de cumplimiento del Real de­
creto de 13 de mayo de i8C2, en que se organiza e! servicio 
médico-forense, bueno será que lodos los profesores de a 
ciencia de curar acudamos á la prensa médica, consignando 
las arbitrariedades y vejaciones que nos causen las autorida­
des, á fm de que reclamo del Gobierno el remedio de tantas 
injusticias y desafueros. , „ . , .

Saben Yd?. que resido en la fabrica de beneficio de mine­
rales argentíferos L o , C o n s lu n te y  en la provincia de Guadala- 
jara, sin otros contratos ni compromisos que los de asistir 
en sus enfermedades á tos empleados en ella; y que por lo 
mismo fuera de su recinto soy libre en el ejercicio de la 
profesión, puesto que no cobro sueldo alguno del presupues­
to general, provincial ni municipal.

Si los arls. 68 y 79 de la ley de Sanidad fueran observados 
claro está que nadie se atrevería á mole.starme; pero es el 
caso que esos dos artículos son letra muerta, y me bastaría 
para probarlo mencionar las varias ocasiones en que se me 
lia obligado á actuar en causas judiciales,_á pesar de haber­
me escusado fundándome en lo que previene dicha ley. Por 
no ser molesto, referiré lian solo el último y muy reciente 
requerimiento del juzgado de A lienza, á cuyo partido perte­
nece esta fábrica. En los primeros dias del presente mes so 
ha cometido un asesinato en la persona de un anciano, veci­
no do Umbrialejo, habiendo permanecido insepulto el cadá­
ver lo menos cinco dias, por no hallarse uii facuU.alivo que 
practicase ia autopsia en compañía del cirujano titular, pues 
tres, á quienes se habia ilirijido el alcalde, de orden del juz­
gado, han preleslado estar enfermos, no pudiendo acudir 
tamiioco el médico forense por igual motivo.

El dia 12, sobre el mediodia, se puso en marcha para dicho 
pueblo el juez con un escribano, alotiacil y dos guardias ci­

viles, mandando delante dos hombres con una carlaj^en la 
que se me ordenaba estuviese preparado para acompanarles 
con e! objeto de practicar la aulópsia del referido cadáver.
Algo delicado de salud hace tiempo, esperaba la llegada á 
esta fábrica del juzgado, pr’'a manifestarle que ni ptúlia ni 
debía ponerme en camino, en atención á hallarme enfermo,! 
y á que no siendo medico Ulular, la ley de Sanidad me exi-\5C 
mia del servicio que se trataba de exijir de mí. De 
solulamenlc de nada, Sres. Direclóres, me ha servido alegar 
tales motivos de escu.sa, y cualquiera crecriá que yo era im 
criminal, pues se me ha amenazado con formación de causa 
por desobediente, y, pásmense Vds., hasta con que los guar­
dias civiles me llevaran á la-fuerza. - 

El art. 79 de la ley de Sanidad dice: «Siendo las profesio- 
»nes médicas libres cu su ejercicio,' nitigona autoridad pu- 
»blica podrá obligar á otros profesores que á los titulares es- 
«ceplo en casos de notoria urjencia, á actuar en diligencias 
»dé olido, á nó ser que a ello sé presten voluiitariaraen- 
»le, etc.» í’uesbien, a esto se contesta que el caso presente 
es de notoria urjencia, y sobre lodo que ningún ciudadano 
puede negarse á ayudar á la justicia. Podría haber urjencia 
si no se encontrasen más facultativos lilúlares que los cita­
dos; pero habiendo tres ó cuatro un los pueblos inmediatos, 
¿por qué se me obliga á prestar un servicio del que estoy 
exento? Como padre de numerosa familia he refiexjonado, y 
aunque lleno de razón, he creído prudente acompañar al juz­
gado por librarme de una causa que, por buena que fuera, 
siempre me habia de ocasionar disjiuslos, que seguramente 
no comprenden los compañeros que tienen la forliipa de 
ejercer en lasgraniles^ioblaciones. Por caniinqs intransitables, 
andando dos horas de noche, con un frió glacial, como ijue el 
mismo juez se quedó medio helado, llegamos al espresado 
pueblo de Umbrialejo, distante de esta fábrica más de tres 
leguas, y situado en un valle, que, por lo malo, se llama del 
Infierno, sufriendo además las molestias y privaciones con­
siguientes en un país miserable.

Se hizo’el dia-13 la autopsia, champando al pié de la fir­
ma de ia declaración, con harto sentimiento , mis dereclios. 
¿No es esto una burla? ¿Por qué se exijo esa formalidad, 
cuando se vé lodo.s los dias que el Gnbierno no piensa ni ha 
pensado nunca pagar á los médicos forenses ni menos a los 
auxiliares? Está visto: la ley de Sanidad no nje para as 
clases médicas, y los dos decretos que de ella emanan rela­
tivos á médreos forenses y de parliclo, no se cumplirán, por­
que los tribunales encontrarán siempre profesores que do 
grado ó por fuerza actúen en ios casos judiciales, y los 
pueblos profesores laminen que se sujeten a condiciones 
depresivas, que con estudiada malicia les imponen los caci­
ques en las escrituras de contrato.

Es preciso, es necesario, pues, que todos los directores de 
la prensa médica clamen sin cesar uno y otro dia porque los 
pocos beneficios que nos conceda el Gobierno sean una 
verdad. Es preciso, es indispensable que, para lograr en lo 
sucesivo nlguna independencia en el ejercicio de nuestra 
profesión, nos respetemos y amemos múluamenle como hijos 
de una misma familia, congregándonos para buscar un leni­
tivo á nuestras desdichas y miserias, y para elevar solicitu­
des á las Cortes y a! Gobierno con el fin de que ni las autori­
dades ni los pueblos abusen de nosotros. Y aunque no 
debemos prescindir de la política, pues que cada uno es 
libre para tener tales ó cuáles ideas, es preciso, es una nece­
sidad que, sin mirar al color de los individuos de nuestra 
clase, hagamos porque se sienten en los escaños del Con­
greso el mayor número posible de médicos y farmacéuticos, 
que de seguro abogarán por nuestros derechos, como aboga­
ron el malogrado Calvo Asensio y otros dignísimos profeso­
res. No desmayemos, pues, porque unidos y á pesar de 
tantos enemigos, no dejamos de ser una parte de la sociedad 
bastante considerable é infiuyenle.

M a s ü i .i. Tain y  P c r e z .

HIDROLOGIA MÉDICA.

Algunos de nuestros .suscrilores nos han pedido que publi­
quemos íntegra la lista do los médicDs directores de baños 
minerales, con las demás noticias oficiales que abraza el ad­
junto c^lado que se insertó hace poco en la ü-icela.
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PRENSA MEDICA.

D e l  Vftior s e iu e i o ló g l c o  «lo l a  c o l o r a c i o u  y  c a p a s  «Ic
l a  lengona.

En todos tiempos se han tenido en gran consideración los 
signos suministrados por el estado de la lengua, para el 
diagnóstico y pronostico, no solo de las afecciones de los 
órganos digestivos, sino de la mayor parte de lus enferme­
dades generales febriles; pero su valor ha cambiado á me­
dida que se han conocido mejor estas afecciones- y se han 
estudiado sobre todo con más atención las condiciones 
anatómicas y ífisiológicas del aparato digestivo. Piorry con 
sus investigaciones, publicadas en 1833 y i840, ha Restable­
cido algunas nociones precisas sóbrelas condiciones fisioló­
gicas ue la formación de las capas de la lengua y de sus 
cambios de Coloración.- A este- observador se debo sobre 
todo el conocimiento de las modificaciones que presenta la
lenguaen las afecciones délos aparatosclrculalqrios y respi­
ratorios.

Más larde los Sres. S a p p e y  y R  b i n  han añadido a estas 
nociones los resultados de sus esludios anatómicos é histoló­
gicos sobre los diversos elementos que.entran en la compo­
sición dé la lengua. Por último, en un escrito importante pu- 
blicadcTen tSü2 y 1863 sobre este mismo asunto, el Dr. Ckos 
ha insistido en los cambios de aspecto que presentan las 
capas de ia lengua y en las coloraciones que dependen del 
contraste de los diversos tintes de la luz. El Dr. G u i c h a r d , 
emprendiendo el estudio de este punto interesante de seme- 
iologia y fisiologia patológica, acaba de consignar en su 
lésís los resultados del conjunto de estas investigaciones y de 
ios estudios clínicos que ha hecho sobre este punto.

El Sr. G c í c i u r u  ha estudiado sucesivamente Jas coloracio­
nes y aspectos diversos de la lengua y las capas que la 
revisten.-

El examen microscópico de estas varias capas ha demostra­
do que podian reconocer causas diferentes; unas que pertene­
cen al organismo, y otras dependientes de la influencia de los 
agentes eslcriores. Estas últimas deben sin duda referirse al 
estado patológico; pero no dependen de los estados funcio­
nales del organismo, ni consisten en la alteración de los te­
jidos y de los elementos normales mismos.

El Sr. G u i c h a r d  confiesa no haber podido establecer nin­
guna relación bien definida entre el color de las capas y su 
constitución íiislológica. Se inclina á creer, en virtud de sus 
observaciones, que la desecación de la capa, cualquiera que 
sea por otra parle su naturaleza, tiende en general á darla 
tintes oscuros. Cuando pfir medio de la espátula se despren­
den enteras las cubiertas epiteliales de la papila, se vé que 
sus estremidades Son mucho más oscuras que su base, resul­
tando de esto que el color oscuro de las capas está comun­
mente en relación con la cantidad de saliva vertida eiiJa 
boca, con el estado de evaporación, por ejemplo, cuando el 
enfermo respira durmiendo con la boca abierta.

Las observaciones bastante numerosas que refiere el señor 
GüiLLABn, funque insuficientes para servir de base á un es­
tudio completo de la estructura de los barnices morbosos de 
la lengua, demuestran, sin embargo, algunas particularida­
des que se pueden considerar como bien averiguadas.

Asi es como la naturaleza de la capa no parece tener in­
fluencia en el color, abstracción hecha de los casos de colo­
ración que pueden producirse en razón de las propiedades 
particulares de derlas bebidas.

La naturaleza de estas capas es muy variable; se compo­
nen, según los casos, de saliva más ó menos espesa por la 
evaporación; de células epiteliales separadas de la superficie 
de la lengua; de parásitos, lales como diversas especies do 
leplolhrix, de criplococus, cerevisice, etc,, que se encuen­
tran en cantidad tanto mayor cuanto más antiguas, más es­
pesas, y por consiguiente más alteradas, esleán las capas. Se 
encuentran también leucocitos, algunas veces glóbulos de 
hematosina, y siempre materia amorfa que proviene do la 
saliva reducida por la evaporación.

En cuanto á las coloraciones de las capas, son debidas á 
la desecación, que las hace pasar del amarillo pálido ó de! 
blanco gris á colores más oscuros, hasta el pardo negruzco 
y negro; á la acción de los cuerpos eslraños colorantes, lí­
quidos ó sólidos; á las oposiciones deles tintes sobre los 
íondos diversamente coloreados de la membrana mucosa, que 
hacen parecer amarillo oscuro, verdoso, bilioso, capas que 
en realidad son grises, amarillentas, pardas ó negras; quizá

en ciertos casos, á la presencia de algunos granos de hema- 
tosina.

Resulta, en resúmen, del conjunto de estas investigacio­
nes, que los signos deducidos de la inspección de la lengua, 
no tendrán más que un valor relativo, y que no serán fuente 
de certidumbre sino por su conformidad en los signos obte­
nidos por los medios más precisos y mas directos. Las colo­
raciones de la membrana mucosa de la lengua no estarán en 
relación constaute con el estado del estómago, como se 
Labia pensado hasta ahora, pudiendo provenir estas colora­
ciones de tres causas, cstrañas ai estado del estómago, á 
saber: el estado de la circulación sanguínea en la misma 
lengua, el estado inflamatorio de la membrana mucosa ó do 
algunos de sus elementos anatómicos, estado algunas veces 
iüiopático, pero las más en relación con diversas flegmaBÍas 
francas ó específicas, ya de la piel, ya de los órganos respi­
ratorios, va de ios órganos digestivos ó de otros órganos ó 
aparatos 'más lejanos; en lin,' la acción coloraste por el 
simple contacto de las bebidas, aUmenlos ó sustancias medi­
camentosas diversas. {fi&zetle des ilópUauj},)
M ota  s o b r e  e l  u s o  «le n u  m e d i o  m is t o  p a r a  p ro v o »  
c a r  • p r c m a t u r a i i i o n t e  e l  p a r t o  c u  l a s  p r i m í p a r a s }  

p o r  e l  S r .  V c r r l e r .

Todos los médicos saben cuán difícil es el ■ determinar 
el parto en una primeriza, y vencer la resistencia del cuello, 
cuando el orificio estenio está cumpleiamenie cerrado antes 
del término definitivo del embarazo. Di zi;i.mivhi3 quería que 
esta operación se reservase para las mulliparas.

El Sr. Jacqüemiisr y sobre todo Cazk.au.v, admitiemio esta 
dificultad en el primer embarazo, no dudan, sin embargo, 
siguiendo el ejemplo de SroLz y Vklpkau, en provocar las 
contracciones uterinas en las primíparas cuando reconocen 
que hay necesidad.-

El procedimiento de la punción, empleado por los prime­
ros que se. han ocupado deJ. parlo prematuro, no contribuye 
poco á hacer difícil y peligrosa la provocación del parlo en 
las primíparas.

La esponja preparada, de que se sirve esclusivamenle el 
Sr. Ciui.LY, era un progreso; pero quedaba siempre Ja difi­
cultad de su introducción en el orificio de un cuello no en - 
ireabiei’lo, y la dificultad de sostenerla.

Los chorros de Ktwiscii destronan momenláneamenle la es­
ponja preparada y hacen desaparecer la dificultad que impe­
día á muchos médicos operar en primíparas. En efecto, el 
segmento inferior del útero y el cuello se reblandecen y se 
dilatan gradualmente bajo la influencia de los chorros; en 
vista de estos resultados, se apodera de los espíritus un ver­
dadero entusiasmo; pero el reinado de los chorro^ no fuó de 
larga duración, las catástrofes que produjeron los hicieron 
con justicia temibles.

Era preciso volver á la esponja. T.vrmeh inventa su dila- 
lador, se hacen muchas aplicaciones con éxito por Depaul y 
por otros.

Mas, independientemente de las modificaciones rcíjamadas 
por la imperfección del instrumento nuevo, este ofrecía las 
mismas dificultades para su aplicación en las primíparas que 
la esponja preparada.

He comunicado á la Sociedad de medicina práctica, el 4 de 
agosto último, una observación de parlo prematuro de ocho 
meses en una primípara que tenia una pelvis de 8í- y medio. 
En este caso he empleado un procedirniemo misto que me ha 
servido perfectamente para provocar el parlo. He hablado de 
é l  al Sr. P a j o t ,  el cual dice que ha espiieado en su cátedra su 
procedimiento misto compuesto de los chorros y de la espon­
ja preparada; pero ningún libro clásico hace mención de úl 
y no conozco más que un caso de obliteración del orificio es • 
icriio, en el cual el Sr. DnrAOL, llamado por Trousseau, em­
pezó por los chorros; viendo después con el speculum (luc el 
orificio inlerno estaba también obliterado, terminó el parto 
con la esponja.

Yo no he querido emplear la esponja, sino el üilalador del 
Sr. T auxieii, precedido de los chorros como IralamieiUo pre­
paratorio.

El domingo 17 de junio, administré cuatro chorros y el 
Junes por la mañana uno; bajo su influencia, observe un li­
gero rcblandccimienln del orificio estenio; apliqué eiilonccs 
el speculum, y antes (te proceder á la colocación del üilnla- 
dür, facilité con sondas graduadas el paso a! ¡iislrumento.

Üe esta manera la inlroitucciou fué muy fácil en el cuello 
obstruido, hasta el punto de no poderse reconocer el hocico 
de tenca.
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El martes, estando ya abierto el orificio esterno, colocamos 
la vejiga del instrumento encima del orificio uterino; el 
miércoles se presentaron las coiilraccioneá; por la noche se 
rompieron las niémbranas y el parto se verifico el jueves con 
todas las complicaciones de una presentación de nalgas en 
una pelvis estrecha. [FraMe médicak.)

D e  l a  a c c i o u  d e  l a  c r e o s o t a  e n
1.a s y c o s i s .

e l  t r a t a m i e n t o  do

El Sr. M aí=se  ha leído en la Academia de Ciencias deTaris 
una nota cuyo_estracto es el siguiente;

El enfermo que he tratado en ei gran Hótel Dieu de Mont- 
peller, era un soldado jóveu, con una erupción púslulo-lu- 
herculosa en las mejillas y mentón; tenia además un hérpes 
circinalus en el dorso de la mano.

Había contraído la enfermedad haciéndose afeitar por un 
barbero, cuyo paño ó navajas cargadas de materias parasi­
tarias habían comunicado la misma afección á otros cinco ó 
seis soldados. El examen microscópico ha venido á asociarse 
á los conocimientos cliológicos, para declarar completamen­
te la naliiralef.a de la enfermedad. He encontrado en el vulvo 
hipertrofiado de los pelos, los esporos y los tubos de myee- 
lium (le un verdadero microsporon mentagra/ito.

El tratamiento empleado ha consistido en lociones hechas 
dos veces al dia, y durante ocho, con una mezcla de fiü 
gramos de agua, .‘in de alcohol y üu cenligramos de creosota.

Se ha duplicado la dosis de la creosota duraiile otros ocho 
dias, repitiendo las lociones tres veces en las veinticuatro 
horas. Las erupciones púslulo-luberculosas han desapareci­
do comj)lelameule. El examen microscópico de los pelos no 
ha demostrado parásitos; el enfermo está, pues, completa­
mente curado.

El nuevo ensayo que acabo de intentar no constituye un 
tratamiento empírico; es una consecuencia de la aplicación 
médica de los nuevos esperimenlos del Sk. B echamp sobre la 
acción de la creosota en la fermentación, de cuyos esperi- 
menlüs resulta que la creosota se opone en las disoluciones 
íermenlescibles al desarrollo de los esporos de lasmucedineas, 
á la abertura de los huevos de losinfusoríos. Habiéndome pa­
recido las criplógamas parasitarias, bajo el punto de vista de 
su organización, semejantes al moho formado en la fermen­
tación, he creído que la creosota podría detener del mismo 
modo el desarrollo de los esporos de los parásitos en las en­
fermedades cutáneas, Destruyendo la causa de la enferme­
dad, se (lehe conseguir la curación. La creosota no mala 
inmediatamente la criplflgama, cuyo myceüumeslá desarrolla­
do, pero destruye los esporos, y los hace incapaces de germi­
nar; al cabo de poco tiempo el mycciium se destruye y el pa­
rásito desaparece. {Reme de ther. méd. chir.)

Por l a  Prensa médica, F .  oe C o r t e j a r e .s a .

PARTE OFICIAL.

R E A L  A C A D E M IA  D E M E D IC IN A  D E  M A D RID .

Sc»ion literaria del 9 de m arzo de 1865.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

So recibieron con aprecio y destinaron á la biblioteca las 
siguientes publicaciones:

Exposición elevada al Gobierno por la Academia de Medi­
cina y Cirujía ele Valladolid, cuatro ejemplares.

Discursos leídos en la recepción pública de 1). José Lezo 
y Medina, catedrático de Derecho de la üniversidad de Sala­
manca.

Monografía de las aguas de Carralraca, por D. José Salga­
do, dos ejemplares. •

Se dió cuenta de una comunicación de dicho Sr. Salgado, 
con la que acompañaba dichas obras, recomendando de paso 
el valor del análisis química en el estudio de las aguas mi­
nerales.

La Academia quedó enterada, y acordo manifestar al señor 
Salgado la satisfacción con que miraba sus esfuerzos á favor 
de la ciencia hidrológica.

Continuándose después la discusión sobre el valor del 
análisis química en hidrología médica, el Sr. Herrera, á 
quien conespondia el uso do la palabra, dijo:

El Sr. Hp.RREnA: Después de lo que han manifestado los 
señores académicos que me han precedido en ei uso de la pa- 
labra, ¿qué podré yo decir que tenga carácter de novedad y 
sea digno de vuestra atención? Muy poco ó nada, seguramen­
te. Mas como el debate á que ha dado lugar la memoria del 
Sr. Cerdo y Oliver, versa sobre un punto de la eapebialidad 
que yo cultivo en el ejercicio de la medicina, considero como 
un deber mió consignar mi humilde opinión acerca de la mate­
ria de que trata mi compañero ti  ilustrado y laborioso mé­
dico director actual de las aguas minerales de Frailes y la 
Rivera.

. Comenzaré diciendo, que aun cuando es muy respetaliie para 
mi la persona que le ha emitido, no participo del parecer, 
expresado en este sitio, de que la discusión de la memoria' 
del Sr. Cerdo hace que !a Academia pierda iastiaiosamenle 
el tiempo. Creo, por el contrario, que ia memoria del señor 
Cerdo ha promovido y ha dado lugar á una cuestión muy in­
teresante y de grandísima utilidad.

Que la cuestión es interesante, no se pufede dudar después 
de haber oido los luminosos discursos pronunciados por los 
señores académicos que han hablado antes que yo.—Que la 
cuestión es de muy grande utilidad, tampoco puede dudarse 
Iralándose, como se trata, de averiguar cuál sea la más 
acertada, la más conveniente, y la más segura guia para 
prescribir el uso de las aguas minerales con verdadera utili­
dad de la humanidad doliente.

Yo, señores, no llevaré paso á paso el orden seguido en su 
memoria por el señor Cerdó. Empiezo por no remontarme con 
61 basta las regiones etéreas: mis alas son en eslremo débiles 
para tan atrevido viaje, y no quiero ser un nuevo Icaro.— 
Puesto que bay muchísimo por averiguar y por conocer aquí 
abajo, en nuestro planeta, del cual apenas nos es conocida 
la corteza, me quedaré en la tierra, y me limitaré á decir 
cuatro palabras sobre lo (lueyo creo ser ei verdadero objeto 
de la segunda parte del trabajo literario del Sr. Cerdó, 
prescindiendo por completo de la hipótesis que desenvuelvo 
en la parle primera: hipótesis antigua,^ olvidada después de 
cierto tiempo de boga, y resucitada de nuevo.

Opine que el principal objeto de la memoria del señor 
Cer(ló es manifestar, primero, que la química, la ciencia que 
se propone el conociniienlo (le la composSciíin molecular de 
los seres, y el de las diversas combinaciones á que esta com­
posición puede dar lugar, no ha conseguido compleíamenle su 
objeto todavía, por más que, en efecto, haya hecho muy 
grandes é importantes adelantos en la dificil senda que re­
corre; y segundo, que los conocimientos snminislrados, hasta 
hoy, por la ciencia que se ocupa de la acción intima y recí­
proca que las moléculas integrantes de ios cuerpos tienen 
las unas sobre las otras, no son todavía, por sí sotas, un guia 
evidente, seguro, y que, « priori, deje tan tranquila la con­
ciencia del médico, cuando ordene á un enfermo las aguas 
minerales, como tranquila puede y debe quedar cuando las 
prescriba en virtud de lo que haya enseñado la observación 
repelida y concienzuda, y en razón de lo que la esperiencia 
haya acreditado en un largo espacio de tiempo y continúo 
comprobando lodos los dias.

A esto creo que puede reducirse el ohjelo de la segunda 
parte del escrito del Sr. Cerdó.

Si este es el corolario de la memoria; si de ella se deduce 
esta consecuencia; si, reduciéndolo'á términos concretos, 
es esto lo que aquel escrito quiere decir, no puedo menos 
de confesar mi conformidad con las opiniones del Sr. Cerdó.

Opino que la química no conoce todavía exacta y comple­
tamente la composición molecular de todos los séres natura­
les, ni todas las diversas combinaciones <á que aquella puede 
dar lugar. Concedo, no obstante, que la química es muy 
útil á la medicina; pues con el auxilio de la química se han 
liecho muchos y grandes adelantamientos en la lorapéultca, 
y entre otros, eii el importantísimo ramo que trata de las 
aguas minerales. Creo que la análisis ([uímica m  muy con­
veniente para auxiliar la observación médica. Creo que en 
algunos casos es necesaria, porque puede servir (le guia al 
médico para presumir aproximauamcule los resultados que 
so podra esperar de muchas aguas minerales nuevamente 
descubiertas, y también puede servir para calcular el modo 
como deberán prcscrihir.se á los enfermos.

Creo, por lo tanto, que el estudio de la composición ciiali- 
inliva V cuantitativa (te las aguas minerales es ú t i l , conve­
niente y necesario, cuando se trata de la prescripción de 
tales aguas, jíu  semejante caso, esto e s , cuando se hubiera 
do emplear una agua mineral descubierta nuevamente; 
cuando falle la observación, la esperiencia, el verdadero
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guia, tendrá oportuna aplicación el aserto de Bergman que 
dijo: «conocer ía composición química de una agua mineral 
es, por decirlo así, aventajarse á la esperiencia, porque se 
aprecian fácilmente las cualidades medicinales de las demás 
aguas, cuando su análisis suministra absolutamente produc­
ios análogos.» Bien examinada esta aserción de Bergman, 
se vé claramente que este dá la importancia á la obser­
vación.

Para prescribir las aguas minerales con acierto y con fun­
dadas probabilidades de felices resultados, considero más 
útil que la análisis química, más conveniente , mucho más 
necesario, y de todo punió indispensable, prestar atención y 
tener muy presente lo que acerca de las propiedades y vir­
tudes medicinales de las mismas aguas acreditan las obser­
vaciones reiteradas, hechas con conciencia, exactitud y pre­
cisión; lo que confirma la esperiencia bien examinada; y lo 
que está sancionado por la análisis clínica bien dírijída.

Entiendo que el camino que recorre el progreso científico 
es muy eslenso y tal vez interminable; y sin embargo, en 
vista Je los grandes adelantamientos que basta hoy ha hecho 
la química, abrigo y acaricio la esperanza de que, avan­
zando cada vez más, llegará completamente al Im apeteci­
do; alcanzará un dia, quizá no muy lejano, toda la exacti­
tud y toda la perfección que la ciencia apetece y desea. Mas 
en la actualidad opino que ios módicos de ningún mudo 
deben renunciar á lo acreditado y.sancionado por la prueba 
decisiva de la práctica. Do ningún modo deben limitarse á 
solo ¡o que la química pueda aconsejar, y mucho menos 
deben seguir únicanienla las reglas que esta ciencia quiera 
imponer.

Las aspiraciones de la época actual; el deseo de poder es- 
plicarlo lodo; el afan de materializar ó de hacer notable 
todo á los sentidos (afan, deseo y aspiraciones taudabilisimos 
en el terreno del saber) son la principal, ó uiia de las prin­
cipales causas de que la química se estravie uu lauto ; y, 
desdeñando su natural papel de auxiliar y ayudante de la 
medicina, se haya querido abrogar las facultades, el dere­
cho de imponerla sus fallos, de enseñarla el camino material 
que debe recorrer, de trazarla la línea de conducta que 
liaya de seguir, de procurar alejarla de la senda de la obser­
vación y la esperiencia, y de despojarla do su autonomía: en 
una palabra, de «convertirse de sierva en dueña y señora 
de la medicina,» según, en una oración inaugural, dijo don 
Hilario Torres, catedrático de clínica en Madrid:—«íormo- 
sa ancilla m lla pejor domina.»

Después de la observación clínica, verdadera análisis mó­
dica, que debe ser siempre el principal objeto de los prácti­
cos del arte de curar. considero de muy grande interés el 
estudio de la composición química de las aguas minerales; y 
creo que si sus análisis han de servir de utilidad, deben ser 
practicadas por personas competentes, hábiles y versadas 
en Ids difíciles y delicadas operaciones de la ciencia.

La análisis de los séres organiz.idos dista mucho de estar 
tan adelantada como lo está la de los inorgánicos. Y las 
aguas minerales tienen, á no dudarlo, por masque no se 
pueda esplicar, una especie particular de organización; una 
vida especial y propia suya. Tal vez sea esta una délas más 
poderosas razones que han obligadoá Murray, Anglada, Or­
illa, Dumas, Bcrcelius,. RegnauU y otros muchos, á decir 
que ala análisis de las aguas minerales es la operación más 
üificil de la (juímica.» Y no se crea que estos autores, al 
esplicarse asi, hablaban de la moleslía, de la incomodidad, 
ni de lo Iralwjoso que era para ellos, y es para lodos, el 
hacer el análisis de las aguas minerales: no. Quisieron es­
plicar lo poco satisfechos que les dejaba el resultado de las 
análisis: lo poco tranquila que quedaba su conciencia cien- 
lifica respecto á que en el producto obtenido por la opera­
ción analítica, se hallasen todos los mineralizadores üe las 
aguas; respecto áque el mencionado producto obtenido por 
la análisis, fuese verdaderamente la espresinn de los verda­
deros componentes del agua ó aguas analizadas, y no la con­
secuencia de los reactivos y de las manipulaciónes emplea­
das en las análisis.

Veamos ahora algunos do tos fundamentos en que me apo­
yo para ser de la opinión que, según yo creo, manifiesta 
el Sr. Cerdo.

Por desgracia, la química no ha conseguido todavía com- 
piefamente el objeto que su estudio se propone. No halle- 
gado aún á reconocer ni á revelar todos los principios cons­
titutivos de las aguas minerales; y por lo tanto, mucho 
menos ha llegado á demostrar cómo se veriíiía su com­
posición allá en el gran laboratorio de la naturaleza.

Esta cuenta con gran número de medios que , hasta 
ahora, están vedados, y tal vez lo estarán siempre, para el 
hombre, el cual seguramente no puede contar para sus ope­
raciones químicas, con el calor central de la tierra, ni con 
la gran presión que en su iuleriur se ejerce, ni con un labo­
ratorio tan vasto, ni con otros muchos y muy poderosos 
medios de acción, de los cuales dispone siempre la naturale­
za. Además, que ni tampoco el hombre conoce , ni puede es­
plicar todavía de una manera perfecta y clara, el modo como 
aquella emplea y utiliza cuando la conviene dichos podero­
sos medios.

Señores académicos: las análisis de ayer se ven desmenti­
das por las de hoy, y las de hoy lo serán acaso por las de 
mañana. Todos los dias, en análisis posteriores, se descubre 
y se comprueba la existencia do sustancias que se observan 
entonces por primera vez en diferentes aguas minerales, 
analizadas no mucho antes por un mismo químico ó por 
otros cuyos grandes conocimientos inspiraban la mayor 
confianza; y que sin embargo, ni siquiera habían sospechado 
la existencia de las sustancias halladas en operaciones 
hechas después. Es frecuente encoiilrar disuellos y reuni­
dos en las aguas minerales, ciertos cuerpos que nos es impo­
sible disolver y reunir en nuestros laboratorios.

Chaplal dijo que «los químicos no pueden analizar mas que 
el cadáver de las aguas.» En electo, las aguas minerales, se­
paradas de su mananüal y puestas en contacto con la atmós­
fera, no son ya lo que eran dentro de sus canales nalura'es, 
ni en el momento mismo do su emergencia. Para practicar la 
análisis, la química tiene precisamente que alterar la tempe­
ratura de las mismas aguas: tiene que calentarlas unas ve­
ces, que enfriarlas otras y que disgregarlas siempre; y todo 
esto, por necesidad ha de dar lugar á que las aguas pierdan 
su modo üe ser, su organización, lo que puede llamarse su 
esencia. Además, scmejinle alteración de temperatura ha de 
inducir á errores por los cambios que esta alteración debe 
ocasionar en la combinación de los ácidos y las bases.

«Nuestros procedimienlos analíticos (dice Durand-Fardel) 
no sacan de las aguas minerales los cuerpos ó sustancias en 
estado de composición, sino aisladamente. Después se recons­
tituyen (por el cálculo üe los ácidos y las bases) los com­
puestos, que se supone forman juntos. Pero esto es pura­
mente hipotético.» Hipótesis ó suposiciones que no siempre 
resisten a ia prueba decisiva de la práctica y de la esperien­
cia. No se puede dudar que es muy ocasionado á errores el 
imaginar y calcular la combinación de los eleiiienlos ácidos y 
básicos, para presentar las sales según y como las ofrece la 
naturaleza.

Existen además poderosos motivos para presumir que 
muchas veces se asegure la existencia, en las aguas minera­
les, de algunas sustancias que no contienen, y que solo son 
el resultado ó la consecuencia de haber empleado en la aná­
lisis reactivos más ó menos puros y más ó menos esmerada­
mente preparados, de haber echado mano de unos reactivos 
en lugar de otros, ó de haber practicado la descomposición 
de las mismas aguas de una manera ó da otra distinta.

La química, pues, e.s todavía insuficiente para determinar 
todas las sustancias que las aguas minerales contienen. Exis­
te cu el mayor número de ellas una entidad desconocida, en 
virtud de la cual los diversos principios qué las componen 
permapecen agrupados y combinados: y esta entidad es to­
davía inaveriguable por los mas selectos reactivos y por los 
mas esquisilos procedimienlos.

Además, señores académicos, una vez segura la química 
de haber hallado, por medio de la análisis, lodos los princi­
pios consUtulivos de una agua mineral, y de saber cómo 
está consliUiido el compuesto, podría proceder fácilmente á 
1a síntesis; y empleando las mismas sustancias y las mismas 
cantidades do ellas que liubteseii resultado de la descomposi­
ción químicamente hecha de una agua mineral natural, po- 
dria componer, y compondría en verdad, una agua mineral 
artificial, uue tuviese exáctnmenle los mismos caracléres y 
que produjese puntualmente los mismos efectos que la na­
tural que descompuso; y sabéis, señores, demasiado bien que 
no sucede así. Entre una agua mineral natural y otra arliíi- 
cialmenle preparada, siquiera lo esté con el mayor esmero y 
prolijidad, «hay, por lo general, la misma diferencia que en­
tre lo vivo y lo pintado,» como dijo nuestro compalriola don 
Juan de Dios Ayuda, y según, con otras frases, espresó tam­
bién Bordeu.

Es muy posible que sea calificada de vulgaridad la consi­
deración que he hecho respecto á la imposibilidad con que 
lucha la química do componer ó reconstruir una agua mine­
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ral en un todo igual á la descompuesta por la análisis; y en 
verdad que semejante consideración dista mucho, en mi ju i­
cio, de merecer que se la califique de este modo. Siendo la 
química una ciencia exacta, la síntesis debe ser en ella el 
complemento, la justilicacion, la prueba de la análisis, como 
en la aritmética la suma es la prueba de la operación de res­
tar, y la mulliplícacion es la prueba de la operación de di­
vidir cantidades; y son tales pruebas, porque la suma y la 
multiplicación, recomponiendo exáctaraenle el minuendo y 
el dividendo, esto es, las cantidades descompuestas por las 
operaciones de restar y dividir, demuestran de un modo evi­
dente que estas operaciones fueroti bien hechas.

Una prueba convincente de que la análisis más perfecta y 
esmeradamente hecha deja que desear al que la praciica, es 
que este se apresura á someter sus resultados' á la piedra de 
loque de la esperieneia, para prubarlos y después hacerlos 
públicos, si el fallo es favorable. Este procediujieiUo, que es 
lo justo, viene á probar más y raásique ala análisis que no 
está confirmada por las observaciones prácticas, no puede 
considerarse como completa,» según ha dicho Cadet de 
Gassicourt, y que, conforme espresó Mercurialis, «las aguas 
minerales no se pueden juzgar couvenientemeiite sino por 
los numerosos resultados de la esperieneia ciinica.»*;

Iníiéresedtí las precedentes consideraciones que, hoy por 
hoy, la química no puede determinar por si, a pn'ort, con 
precisión y de un modo seguro y delinilivo, cuáles sean las 
propiedades medicinales del agua mineral analizada. Puede, 
si, vislumbrarlas, presumirlas con cierto fundamento; pero 
esto, según mi modo de ver, no es suficiente para asignarla 
virtudes fijas y determinadas, y todavía es menos'snlicienle 
para pensar que hade haber relación exácta, precisa y pro- 
porcionaí entre la energía ó actividad terapéutica del agua 
mineral y la calidad y cantidad de sus sustaucias miiiera*- 
lizadoras.

Cmicedamos por un momento que la análisis química in­
vestiga lodos los componentes de las aguas minerales: con-, 
cedamos, como yo concedo, que la virtud de las mismas 
aguas pata la curación de las eiifermedadei tiene una co­
nexión directa con los elementos que las componen; y sin 
embargo, no puedo resolverme á creer que esta virtud cura­
tiva esté en inmetítata y jusía proporción con los principios 
que constituyen las aguas y con las cantidades de esto? prin­
cipios, ó lo que es lo mismo, que dicha virtud curativa sea 
debida única y sencillamente á la disolución en el agua de es­
tos mismos principios. Creo que en este importante fenóme­
no interviene un agente, una cosa desconocida aun .para nos­
otros. Opino, con algunos químicos modernos, que Jos efeor, 
tos de las aguas minerales dependen del,modo parÜcuLar con 
que la sabia naturaleza mezcla y combina unas con ol.rAs las 
sustancias que las constituyen; dependen dé la teoiperauira 
natural, que acaso las suministra esta misma combinación; 
dependen del modo de administrar los aguas; dependen de 
un juid ocultum, de una acción como dinámica ó de una cosa 
que podrá llamarse vital, que las anima y sostiene, y que 
acaso sea la electricidad, conforme ahora cree el Sr. Sc.ouUe- 
ten, y según ya otros habían dicho antes; y dependen tam­
bién del gran influjo que las circunstancias y medios pro­
pios del dominio de la higiene, las condiciones topográficas 
y todos y cada uno de los agentes ó modificadores estemos, 
que circundan el sitio donde brota el manantial, ejercen 
sobre el sugeio sometido al uso de dichas aguas.

Uáse pretendido averiguar exáctamente las propiedades 
medicamentosas de las aguas minerales, y descubrir el modo 
de obrar de estas sobre la economía viviente, estudiándola 
acción terapéutica de cada uno de los principios que las' 
Constituyen, y deduciendo después, por un método recapitu- 
lativo, las virtudes d,el compuesto. Pero ya dejo dicho,que 
los efectos de este medicamento resultan de la rqunion reci­
proca de lodos los factores reunidos, mezclados, y combina­
dos en él por la naturaleza; y de que las propiedades medjei- 
nales do lodos ellos, en tal estado de mezcla y combinación, 
han de ser por necesidad distintas de las que caila uno tiene 
separadamente. Durand-Fardel dice que «el Or. Kramer hace 
observar, con razón, que no se debe juzgar enteramente de la 
eltcácia de ana agua mineral por la proporción de sus prip- 
cipiüs mineralizadores.» «Solo existen relaciones muy imper­
fectas (añade el mismo Durand-Fardel) entre la composición 
química de las aguas minerales y sus virtudes lerapéulicas-íi 
Del propio modo que este inspector de Yichy, opinan Rijlu- 
reau y varios otros; y lodos ellos son no solo módicos, sino 
que son también químicos. , . , , ¿

Yo tengo el convencimiento do que las virtudes terapéuti­

cas de las aguas minero-medicinales,' no se deben ni se 
pueden deducir simple y rigorosamente de las propiedados 
curativas de las sustancias que entran en su composición. 
No están dichas virtudes medicinales representadas por la 
suma (Je las virtudes que sim propias de cada uno de ios 
principios, mineralizadíjres de las aguas Provienen de la 
unidad que les ha dado la sabia naturaleza; provienen del 
conjunto, de la unión intima de lodas aquellas sustanc,ia.s; 
unión que forma un compuesto particular de propiedades 
indivisible y en un lodo distinto del que resultaría de Ja 
simple mezcla de dichas austancias. En corroboración de 
estas mis apreciaciones manifestaré que el ya citado Durand- 
Fardel dice que para formar una ¡dea exácta deJ medicamen­
to que constituye una agua mineral, es preciso considerarla 
(sin que esto sea hacer abstracción de los principios quími­
cos que la componen), como un raedicameiilo separado, fes- 
pecial, cuyas propiedades terapéuticas -,se deben mucho 
menos á tal ó cual de ios principios hallados eu elia, que al 
lodo formado por su’coujunto.

El compuesto denominado aguas minerales consta de tres 
elem^-nlos principales, á saber: el aguá, la'lerma'tidad , y el 
principio mineral dominante. Elagua.lieae propiedades ge­
nerales; la termalidad tiene propiedades especiales; el prin­
cipio mineral dominanlo tiene propiedades ,es])ecilicas;. y el 
cxmjuiUp, 0í agua mineral, tiene propiedades dependientes 
de fa reunión de todas ollas.

Además de cuanto queda expuéíto, existe todavía otra 
razón muy poderosa, tal vez la más poderosa de todas, en 
favor de la preferencia que sobre el análisis química, se 
debe dar á lo que acre.di-ta la observación y la esperieneia; 
en una palabra, al análisis clínica. La química, leiiiendu 
en cuenta los mineralizadores hallados -por la análisis, 
pudiera indicar de un modo general, que tales o cuales sus-, 
tandas, y por. lo tanto-que tal () ouai clase tie aguas 
donde se encuentran íás mismas sustancias, convendrian 
para el Iralamiento de estas ó aquellas enfermedades; pero 
de, estas ó aquellas enfermedades .consideradas bajo el punto 
de vista de sus tipos respectivos. Mas la química iio puede 
precisar, no puede délil,lAr, no puede especificar a priori de 
una manera cierta, cuál sea el agua mineral de esta ó aquella
d.e las clases genérales, que por razón de sus cualidades, par­
ticulares, (leba ser preferida en tales ó. cuales circunstaucias 
individuales pri^pias.de los sugelos qué sufren, y cuyos pa­
decimientos esper.imenlaji importantes modificaciones bajq la 
influencia de las misenas circunstancias ibdividuales.—Estos 
casos son muy frecuentes en la práctica; y para atender á 
ellos convepienlemehle, no solo, hay que saber cu.áles sean 
las aguas apropiadas para atacar jas enfermedades en sus 
ráanifesUciones genuinas del tipo, siiiü' que, además, es ne­
cesario íeiier preseules todas Jas particularidades de las 
aguas, á fin deaio elejir cualquiera de las comprendidas en 
la clasQ-generálque se considera indicada, y si aquella (de 
entre todas las comprendidas en dicha clase), cuyas cuali­
dades, todas sean más á prop<ísito para com|>atir los males 
de un modo especial en sus modificacíoues originadas por las 
repetidas circunstaocias del índividuti.

Pues bien, señores, la determinación clara, la relación 
circunstanciada, la declaración detallada de, lo que en se­
mejantes casos es preciso saber, corresponde únicamente á 
la Observación: solo la esperieneia puede enseñarlo. En 
efecto, el medicamento es siempre uno, fijo, inalterable eu 
su esencia: la eufermeüad, por el coulrario, §e halla siempre 
ó casi siempre modificada; y los caracléres genuinos de su, 
tipo se encuentran alterados por la influencia del tempera-* 
mentó, de la edad, de la diferente patogenia Ó de las disUn- 
las causas productoras del mal, de las distintas diátesis ó 
discrasias que pueden existir en los individuos, etc., etc. 
Es cosa demasiado .sabida, para que yo tenga necesidad de 
decirlo, que cada sugelo individualiza, particulariza su do­
lencia, la imprime modificaciones peculiares, especiales, que. 
exijen también modificacioaes en la medicación ó tratar, 
mieulo.

Estas individualizaciones, estas circunstancias parlicula- 
re? y especiales, impresas en las eiifermedadea por el sugeto 

, que las padece, son causa 'de que los resultados de las agua^ 
minerales sean también iliferentes, según estas mismas mo- 
dificacioues, y de aquí nace la necesidad de no prescribir 
indistintamente una ü otra agua mineral, aunque sean déla 
misma cla-e, de igual tc.mperalura, y aparezcan compuestas 
de principios iguales én calidad y cantidad. Es preciso,acon­
sejar el agua que, eu cuanto á sus efectos, esté más en ar­
monía con las circunstancias de actualidad y coa las íiulivi-
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duales y singulares de cada sugelo; y como, por el resultado 
de la análisis, se indicaría el remedio de un modo general, 
resulla que solo á la observación y á la esperiencia les es 
dado ensenar y especificar las particularidades, las circuns­
tancias peculiares, las condiciones especiales privativas del 
enfermo y de la enfermedad, en que convenga una agua mi­
neral, de preferencia á otra que (á ser esto posible) contenga 
mineralizadores iguales. El imporlanlisimo estudio de las 
particularidades y especialidades, de Id conveniencia y utili­
dad de las aguas minerales, únicamente se puede hacer bien, 
y se hace, en los establecimientos, al pié délos manantiales; 
pero preciso es confesar que este estudio no se halla todavía 
tan adelantado como es necesario.

Tal vez esto consista en gran parte en que no está bastan­
te atendida y generalizada la idea de que la verdadera apre­
ciación del valor medicinal de dichas aguas solo se puede 
hacer;'solo se puede conseguir, al lado de los manantiales, á 
favor de una constante y bien dirijida observación, y á bene­
ficio del examen y del reconocimiento de los hechos por una 
dilatada y repetida esperiencia, que es la demostración de 
las demostraciones.

La Observación y la esperiencia patentizan, no solo la 
acción de las aguas minerales sobre las fuerzas vitales y la 
dirección que las imprimen, sino que también muestran tos 
órganos, aparatos y sistemas orgánicos donde máf señalada- 
mciue se hace sentir la impresión, marcando hasta la natu­
raleza de esta.

De cuanto llevo dicho resulta, que para ilegar á conocer y 
justipreciar.completa y satisfactoriamente elpoder y el valor 
medicinal de las aguas minerales-, convenurá hermanar la 
análisis química con la análisis clínica, que es el verdadero 
compleniento de aquella.
. Conviene, y es necesario, dedicarse con esáiero y constan­
cia y por-cuánlos medios previene la química, á investigar 
y descubrir (si no es posible con pérfecta-evidencía, á lo 
menos con aprox,imáda certeza) las sustancias ó principios, 
que mineralizan las aguas y las cantidades de estos minera-' 
lizadores; asi como también conviene, y es necesario, exa-.' 
minar -las virtudes medicinales de todas aquellas. Pero al 
propio diempo conviene mucho más, es nuícho más necesario 
consultar y atenerse á los resultados de la observación cora-' 
pleta y de la esperiencia repelida y constante.

El primero de io s  mencionados procedimientos(la análisis 
química) nos hará presumir y calcular, no sin fundaménto, 
el poder de los mineraíizadoíes de las aguas y el de este- 
compuesto, y además podrá revelarnos las probabilidades dc' 
su útil aplfcacioii. El segluido' (la observación y la esperien­
cia) nos dará la seguridad, ijue es posible en medicina, de lo 
que en lodo ello hayá lie cierto, satisfará nuestras aspiracio­
nes, llevará nuestraá opiniones al perfeccionamiento, lids 
hará llegar hasta la verdad, nos proporcionará medios -de 
apreciar en su justo valor las virtudes terapéuticas dercom- 
puesto conocido bajo el nombre de aguas minerales, y así 
podremos prescKtbirlas con fundado motivo, acomodándola? 
á las condiciones especiales y á las circunstancias particula­
res del enfermo y de la enfermedad. De este modo' consegui­
remos disminuir en parte Jas dificultades de la medicina; 
dificultades que consisten principalmente en que toda ella 
es generalidades en la teoría y particularidades en la práctica.

Conviene mucho que el médico atienda, considere y tenga 
en cuenta las revelaciones que la química le haga, a fin de 
que le ayuden y auxilien en tas observaciones que siempre 
deberá hacer con gran prudencia y circunspección; pero ono 
se debe dar la preferencia ni colocár en primer lugar entre 
todos los conocimientos que abraza el ramo de aguas mine­
rales, á los que le suministra la quimica.w Conviene'que la 
medicina no se deje guiar, para la prescripción de tas aguas, 
por solo el criterio de la química. Yo creó- que, tratándose de 
aguas minerales, no seria muy prudente ni muy acertado 
considerar los fallos de la química (atendido el actual estado 
de sus conocimientos) como un guia cierto, seguro é infali­
ble. En el caso, poco prudente en verdad, de dar la pje- 
/erencia al criterio de la química o al de la observación, 
sería preferible, en mi concepto , el de la observación y la 
esperiencia.

El Sr. Benave:̂ te: No soy químico, ni propietario, ni di­
rector de bafios minerales. Solo soy médico practico, y voy á 
decir sobre el punto que se discute algunas palabras con 
aplicación á la medicina.

Yo veo Ja importancia de la actual discusión de dos ma­
neras; Si se la mido por las dimensiones dc los discursos y

por su duración, es grande. Si por los resultados, creo que 
no aprovechamos bien el tiempo.

Yá á resultar sin duda que se debe considerar la análisis 
química como un dalo de mucha importancia, y que la ob­
servación clínica es la síntesis total, y esto no es nuevo.

Ha dado motivo á esta discusión una memoria del señor 
Cerdó. Este señor ha presentado lá química desnuda y le dá 
poco valor; es consecuente. Los que no son consecuentes 
son los que la ponen en las nubes y luego acaban por des­
deñarla.

Yo no soy quimiatra; pero sostengo que hay cierta ingra­
titud respecto de la química. La importancia de las aguas 
minerales nació con líofíman que era químico y analizó las 
aguas de Sellz y de Seillilz, las cuales en virtud de sus 
análisis se beben hoy en toda Europa.

¿Se quiere hoy considerar las agua8«omo un remedio se- 
cretol Eslraña sería tal pretensión. En ellas no hay más que 
los componentes que señala la química. ¿Se quiere buscar, 
una fuerza misteriosa, dinámica, oculta? EntonceS’P.or esta 
puerta podemos dar entrada al poder misterioso de ios me­
dicamentos liomeopálicos.

El agua tibia sola, y sin más preparaciones, sirve para fa­
vorecer el parlo,.sin que la atribuyamos un dinamismo 
oculto. •'

¿Qué fuerza electro magnética hay en las aguas que admi­
nistraba Priesnitz?

No hay que comparar el agua mineral con la triaca, por­
que las causas no son análogas: esta se compone y aquella 
se descompone. Poro además sostengo que nada se cura con 
la triaca que no se cure con la morfina.

La química ha concluido con la poiifarmacia, y esto servi­
cio hay que agradecerle, con el cual ha evitado muchos er­
rores y que se empleen sustancias incompatibles ó cuya 
acción común no se puede deslindar.

Yo creo que la análisis quimica es uno de los datos do,más 
importancia,'y en esto estamos todos conformes. De lo con­
trario, solo se usaría un remedio secreto al usar las aguas. 
También sirve para prever los efoclos fisiológicos y apreciar 
las incompatibilidades químicas.y lerapéiilieas..

De estas últimas estamos viendo ejemplos lodos los dias- 
La quinina y el opio son.,- en mi concepto , incompalibies le-- 
rapeuticaraenle, porque el uno acelera el pulso, y la oirá Ie¡i 
deprime.

Lo que yo creo es que la terapéutica hidrológica necesita; 
grandes reformas. La primera es, en mi opinión, que se des­
linden bien las virtudes comunes, las especiales y las especí­
ficas de las aguas minerales.

Todas,’ en efecto, pueden curar ciertas enfermedades., 
Vemos, por ejemplo, en la obra del Sr. Rubio, que de 7.6 es­
tablecimientos, en 71 se curan los reumatismoá y las enferme­
dades cutáneas. Pero esto no es debido á la especialidad del 
agua, Sino al agua misma, cualquiera que sea su.especie.

Lo que hace falta saber es las virtndes especiales de las 
aguas, y aun las específicas que tienen aigunas, como las de 
Quinto.

Ya que hablo de Quinto, añadiré que los cloruros de estas 
aguas son los que inlluyen, á mi modo de v e r , por su acción 
sobre el mercurio , de que suelen estar saturados los enfer­
mos que acuden á'aquellos manantiales.

También hay que deslindar la influencia de las aguas de 
la influencia climatológica. Hay enfermos que se ponen 
buenos sin tomar las aguas y solo con permanecer en el es­
tablecimiento.

Otra reforma conveniente sería la dc clínicas hidrológicas, 
las cuales fueron propuestas hace setenta años por D. Anto­
nio Capdevila, quien dice que convendría que los alumnos 
estudiasen durante Jas vacaciones las plantas y las aguas 
minerales, que son los mejores remedios que poséela me­
dicina.

Con esto concluyo cuanto me ocurro acerca daesle punto.
Ya vé la Academia que yo no soy molesto , y que procuro 

condensar en breves frases lo que expongo á su conside­
ración.

El Sr. Saistero ( como de la sección que ha dado el diclá- 
men): El dicláraen realmente no ha sido atacado. Haré, sin 
embargo, algunas observaciones. Empiezo dando las gracias 
al Sr. Cerdo por los trabajos que remite como celoso corres­
ponsal de esta Corporacloti, lo cual debe estimarse.

Creo también que en esta discusión, y las demás que sos­
tiene la Academia, no hay nada ocioso. ¿De qnó hemos do 
tratar?Nada en realidad es insignificante, porque de todos
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Sí lio se dicen muchas cosas nuevas, por lo menos se hace 
una crítica cojuvcnienle de todo.lo que se sabe.

Aquí, nó solamente deben venir casos prácticos, sino 
cuesliones teóricas, cqya .buena solución es indispensable 
para la práctica.

£1 diclámen de la sección, repito, no.necesUa defensa. En 
'él se respeta la primera parte del discurso del Sr. Cerdo, sin 
pensar que deba ocupar preferentemente á la Academia. - 

La sección Jió más importancia á la segunda parte de 
dicho trabajo. Como compuesta de médicos prácticos, no 
podia menos de dar la preferencia al criterio clínico; y no 
iiay motivo para que ningún académico diga..quo ijo es bas­
tante csplíeila respecto de este punto.

Sin embargo, la sección creyó que el Sr. Cerdó daba algo 
menos que lo juslo á la química, y asi lo dijo en su informe, 
manifestando que sin los conocimientos deesta^ciencia sería 
empírico el uso de las aguas. Esto no ha parecido bien á 
algún Sr. Académi,!^ ;■ pero la prueba' d^ que la Sección ha 
estado e'nlo cierto, es fel'giro que lleva esta discusión :■ tbdps 
han venido á estar .conformes en ei valor del análisis quihrf- 
ca, si bi.eri añádéh.que merecé.'la preferencia el crüério cIí.t 
nico. M̂ s.j.cppi'o el'dfibate ya sé'ha empeñado d^'al^pb .mo^p, 
parece, conveniente qii.e cada cual exponga,cóp mas,pprmé-
n.ores.lb que;'piens^, para deslindar todo lo posible lá.c'uesljquv 

Ha venido, pues,’ á.lraíarse en general.de la impó^taiiclá 
de la quíniica respecto de la observación médica.

Verdad es que la química, como la física y la historia na­
tural, prestan grandes servicios á la medicina, como ciencias 
auxiliares: esto, nadie lo desconoce.-Pero estas .ciencias 
tienen su zona, déla cual no pueden escederse sin esponef 
al error. > v . . • ¡

La química, efectivamente, nós'prestn auxilios para el co- 
nbcimietflo'dé las funciones fisiológicas y patológicas;'hes 
enseña algunas condiciones, sin las cuales no.se ejerceriáfi'
bien dichas funcídnes. .......................... . • •

¿Quién duda,ía oúipülud mayor qué tien'p hdy; p6t ejemplo; 
el estudio 'delidigesiion y de otras fuiiciones', merced- á l'gs 
adelantosdpJag’uiipicá'?

Pero dé aq.ní, no j>asá: no. puéde.'lá-quiraicá. é^ licar  la 
respiracííniii la calorificación , porque la vida’,es un.modo 
dtí.exislencÍa propio,.UifereDle del modo de existencia de los 
:cuerpOiS que.no viyeo. ¡ - ; ...

<La vida se vale de los óii^nns .como ínstrumenloa, los 
cuales tienen condiciones materiales que importa conocer 
para el'Conucimienlo completo de la-funciü». ■ ■ •

Lo pTopiasucede en las funciones patológicas; la química 
enseña, por éjtímplO', el estado de la sangre, su composíeíon, 

cam'b?dS',’'y c.St’ó ndé advierte dé Ciertas relaciones que 
existen cdnstáiitctnerifo'domo-colTdrciones necesarias (íel des­
arrollo de algunas enfermedades. '■

Claro está que siempreinterviene la vida, y que esta no 
puede reducirse á loque yofliprue|)ela química.

Es indudable también' q^e-la' terapéutica ha obtenido 
grandes-veniajas'ide la química, la cual hn d#scyhjerlo prin­
cipios que hnii suplido can su virtud constanteú la virtud; 
más variuljle, de los'coniponentes que lurconlenian.

Mas no por eso esplica la quimlca por qué tal ó cuál sus­
tancia proíjuce efectos determinados.

Por lo tanto, en todos los terrenos viene á resultar que el 
dictiím'én dé la sección estaba en su lugar respeplo de este 
preliminar indispensable: no SC’ puede dar á la química una 
importancia preferente; pero sí la bastajile para auxiliar 
ventajosamente á la medicina. • .. .

Al llegar á este punto el Sr. Santero, como hubiesen pasa­
do laa horas de reglamento, suspendió su discurso y se le­
vantó la sesión.—"¿1 secretario ferpéim , M. Nieto Serrano.

i .

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL.
ARfSOlO t)E PENSION.

JiiUta, L.'^ Tsahél y D.^ V ictoria Riras y  Zárate^ huér­
fanas dcl socio D. Gaspar R ivas, solicitan la pensión de 
orfandad qno las correspondo por'fallecimiento de su padre, 
ocurrido cu 2á de julio últim o, hallándose viudo de D.* Jo- 
8ofa l'Viiinóg.' . ■ ' (2)

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y con 
el fin de que el que sepa alguna circunstancia que- convenga 
saber lo manifieste reservadamente á esta secretaría , s ita  en 
la calle de Sevilla , uúin. 44 , cuarto  principal.

Madrid 6 do abril de 4868.—E l secretario g en era l, tu-í» 
C o lo á m n .

VARIEDADES-

UNA. REFLEXION.

Aun entre los homeópatas dé la Sociedad Halinemaniana 
Matritense, fjpnde no ha fallado quien'encuentre algo re­
trógrado y aun de clerical, se acredita la idea do la libertad 
absoluta en la enseñanza; con cuya libertad es forzoso que 
marche de frente, como agarradas del brazo, la libertad abso­
luta profesional ó industrial... ;No se quejarán nuestros eco­
nomistas de que su propaganda alcance escaso frulol

Veamos cómo se esplica el secretáfio dé la Sociedad refe­
rida, en la Memoria que leyó él dia 9, celebrando el aniver­
sario HO del natalicio (le Hahneman, lodo para apoyar la 
creación de las cátedras ííon]éopáti¿as:

«Además que la humanidad en sus progresos no sé enca- 
nm'uia al monopoUó de la iiisf.mcGion, sino muy al contrario. 
»vá marchando hácia la enseñanza libre, que al ftn llegará a 
odorainarpor completo la Opinión, y á encarnarse en la so- 
p'ciedad moderna como uno de Ibs eleméntos desu vitalidad.»
• ;Si no quieren los señores homeópatas él monopolio de la 
instrucción, ¿por qué, en vez de pedir al Gobiernc» un pncíp 
legio, no hán pediijQ lisa y Ilanámciité la libertad más com­
pleta ̂ de ¿a enseñanza? Es necesario ser lógicos, y conse­
cuentes.

En cuanto á qqe 1.a sociedad marcliá .en dirección de una 
Cfnhímbtla'líbeftad éíi hó'puedé’dád'árse:' marcha con 
paso resuelto á la libertad de los tiempos primitivos, y es de 
presumir que en enseñanza y en todas las demás cosas baga 
pronto cada cual aquello que se le antóje, salvo el inóónve- 
niente de qixe á otro aulónomq. más fuerte y vigoroso se íe 
antoje impedírselo. . .

Llegará en fin (creemos que Dios lo ha de consentir para 
que se cumplan sus designios) el dia de la enseñanza libre, 
Y el del. ejemtio libre de las profesiones, y el de todas las 
cosas libres, principalmente las malas. -

Pero, entonces habrá'la humanidad retrocedido muchos 
siglos.

Nosotros, poco inclinados á los eslremós, no gnsláraos del 
régimen actual en panto á’ enseñanza; quisiéramos que se 
adoptara órden tal, sobre todq en rpedicina, que hubiera 
cierto grado de libertad,.parecido al qué existe en Alemania; 
pero de ninguna de las maneras creemos conveniente una* 
absoluta libertad dé enseñanza, ni una absoluta libertad en 
el ejercicio de algunas profesiones.

Cuando estas doctrinas se propalan, presentándolas como 
el sumo bien y la más acabada perfección, ¿podrá exijirse 
de ningún Gobierno que persiga las iulrusiones y los reme­
dios secretos? v:

CRÓNICA.

E s ta d o  a u H ita r io  'de t c n i p e r A d i r a  h a
inejoTTitio. liotablemcube.debido-sin duda,áloe vientos del Sur 
y del Sud-Eflte que. fuoi'on los que.m ás generalmente sopla» 
ron; á olios se debe también las lloviznas, y chubascos- que 
sobrevinieron cu estos diás, descendiendo ol barómetro dos 
líneas.

Siguen observándose-las enfermciLades propias do la prima­
vera:. asi es que liay baijtantes. Calenttttas gástricas, ílegiua-
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sías de las membranas serosas y mucosas, flujos sanguíneos, 
neurosis, afecciones reum áticas, sin que se hayan ostinguido 
por completo las catarrales, y algunas anginas, pleuresías y 
pulmonías. También se han presentado algunos casos de cóli­
cos, de irritaciones gastro-intestinales, de apoplegías y de 
calenturas intermitentes. Entre los exantemas, las viruelas 
son las que más llegaron á  predominar.—La mortandad 
escasa.

H a l l á o d o i e  e n  C o n i ie jo  d o  M i n i s t r o s
la  tarde del 10 del corriente, el Exemo. Sr. D. A ntotiio A lcaiá 
G aliano, que lo era de Fomento, fué acometido de una apople- 
gía que apenas dejó lugar para prestarle ligerísimos_ auxilios, 
trasladarle á su casa y administrarle la Extramauncion... ¡En 
un instante, como la luz que se apagade un .soplo, ha desapare­
cido aquella inteligencia lozana, aquella memoria prodigiosa, 
aqijeKesoro de saber, aquella asombrosa eloéueticia!

La pérdida del m ás brillante de nuestros oradores parla­
mentarios, ha causado honda sensación en los amantes de las 
glorias españolas á quienes no turban y enloquecen las pasio­
nes políticas. ' .

Parece que este anciano respetable presentía ya su próxi­
mo fln, cuando hace poco, respondiendíO á  la iuterpelacáqn del 
Sr. ñlendcz Alvaro, sobre el establecimiento de cátedras de 
hóiheopatía-dijo las sigiíient'es' palabras: «Este ppbre cuerpo 

(fcbil y achacoso, aquejado de:la'cnferm edád incurable 
jBdc contar,ya setenta y ciucüry'inás años, no le ñ a ré  á los ho- 
«meópatas, sirioál’osalópatas.'l.» ¡Ni unos n i otros han podido 
hacer cosa alguna para p ro lo n ^ r  algunos dias más su  exis­
tencia! . ' : : '

E l S r. A lcalá G aliaho, con todo,de haber sido ministro varias 
veces y de haber desempeñado altos emjd.eos, h a  m u e r to  p o b r e ,  
hasta el punto .de ño haber sido embalsamado su cadáver por 
carecer de médiós pai*a ello. Dicese que, Ips.gastos de funeral 
son Sufragados por sus compañeros de Ministerio.
.. Ayer a la s  doce fué tíoqducido su ea'davor al cementerió de 
San Gilíes y .Saa Luis, asistiendo graq número .de personajes 
de todas opiniones, senadores, diputados, individuos de todas 
las Academias y demás corporaciones áabia'sj etc.'No es néóe- 
sario añaJir que la ’ de Medicina ha estado también re­
presentada. ¡Dios añada la más importante corona á_ Jas, mu­
chas con quo le ha honrado la humanidad durante su vida!

V n n  c o n s id e t 't tc io n  o p o r tu n a .—R u é g a n o s  n n  su s«
critor qüe publiqtíémós Ihs siguientes lineas:

• «Qñc ho hacen falta cátédrás’ni clínicas especiaíesparala  
.enseñanza de  la  homeopatía; lo acredita el hecho de haberla 
creado, jin; médico, por la sola v irtud de los oóppeimientos 
clcntíficós que p.oseia; y  mejor aun fel.de no haber necesitado 
enseñanza seméjánté nihgúnb''de'ló 'á médicos,'KomeópatáS 
existentes; y remejor, el de haberla aprendido sin maestro 
muchos aficionados, entre eltos algunos condes.y marqueses, 
curás, y hasta mujeres. Pues si los módicos pueden hacerse 
de la noche á la mañana homeópatas, leyendo un poco en tres 
ó cuatro'libros^isi de esta manera tan sencilla y fócil, se han 
formado todos los homeópatas médicos que, hay en el mundo, 
¿para qué . pueden servir las cátedras y las cliificas? Esto es 
Suponiendo qué no se trate de formar homeópatas $ in  e t iu d ia r  
medicina; en cuyo caso, habría ya alguna razón para esta­
blecer una enseñanza, que con mucho desahogo podría darse . 
en cuatro semestres, como la de los practicantes, y aun en dos ' 
si fuere prfedso.'í

AlffO  h a y  d e  eé to .— P a b e l l ó n  M é d ic o  h a  o íd o
decir que se ha formado una Comisión mista de personas nom- 
'bradas, lás unas por el Ministerio de Fomento y las otras por el 
de la Go.bernacioii, para que estudien el njiodo de quo sean u ti­
lizados'pira la enseñanza módica, los numerosos elementos 
que existen en los establecimientos de Beneficencia pública.— 
Según nuestras noticias, la referida Comisión tiene p«r objeto 
determ inar las reglas y bases á .q u e  haya de subordinqx'se 
el servicio de las salas de clínica según ya se dispuso en Real 
órden de 3 de noviembre de i862. Nuestro colega advertirá la 
d iferencia.-Y  parece ser que por el Ministerio de Fomento 
han sido nombrados los Sres. Marqués de San Gregorio, don 
F r a n c i s c o  Meiidez Alvaro y D. Manuel Soler. Ignoramos si se 
ha hecho el nombramiento por el de Gobernación.

\Xo c u e ia n l—P o r  R e a l  ¿ r d e o ,  d e s p u é s  d e  o íd o  a l g ú n
cuerpo consultivo, ha sido desestimada la solicitud de D. Carlos 
Ulzurrum pidiendo que se consiguen en el arancel de aduanas 
las pildoras y  el ungüento de Hollo^vay.

0 h r a »  in te r e s a n te * »—E n  V a l l a d o l l d  a c a b a  d e  b a e c r
D. Pascual Pastor la  quinta edicion del P r o n t u a r i o  ¡M édico de 
Q u in ia t , con todas las refofhias de la ley. Recomendamos esta 
obra que no solo in teresad los médicos sino á cuantos tengan 
que intervenir en asuntos de quintas.

—También so ha publicado el tomo 4 do AI anuario d e  m e  - 
dicira y ctrufirt jjrdcííco# p a r a  1864 que ha escrito D. Esteban

Sánchez Ocaña y  que es un resumen de los trabajos mas im­
portantes publicados en 1803. En nuestra opinión es_ u_n libro 
que deba figurar en la biblioteca de todo médico práctico.

J?« la<ft« f»ca .—E l  n ú m e r o  d e  s o r d o - m i i d o s  q u e  h a y  e n
España asciende á 9,860; las provincias donde más abundan 
son: Oviedo, Lugo, León, Lérida, Oreuse, Gerona y Valencia.

El número de ciegos asciende á 17,379; las provincias donde 
más abundan son: '\^lencia, Córdoba, Murcia, Sevilla, C ádiz, 
jUmeria, Alicante, Málaga, Coruña y  Granada. ,

VACANTES.
L o  ESTÁN. La p l a t a  de m é d i e o - c i r u j a n o  de la  v il la  de S an  V icen ­

te del V alle ,  F t e s n e d a  de la  S ie r fa ,  P ra d íH a ,  E le r f la  y  E s p in o s a  d e l  
M o n te ,  p rov in c ia  de B u rg o s ,  dÍRVante el q u e  m ás  t r e s  cu a r to s  d e  h o ra -d e  
San V icen te ,  r e s id en c ia  del p ro fe so r ;  el p a r t id o  t i e n e  en  F re s n e d a  u n  
m in is t r a n te  6  p ro feso r  de o iru jia  m e n o r  p a ra  alivio de e s t e ; la  d o ta ­
c ión  del p ro feso r  4 2 , 0 0 0  r e a l e s ,  los 9 , 6 0 0  pagados  po r  los v ec inos  p u ­
dientes  q u e  s e r á n  2 2 0  poco m ás 6 m en o s ,  y 2  ,5 0 0  po r  la  a s is tenc ia  de 
los p o b re s ,  casa de b a ld e  y c ien  c a rg as  d e  l e ñ a  y u n a  h u e r t a  co n tig u a  á 
la  casa .  Las so l io i lu d es^h as ta  el 8 d e  m a y o  a l  A lca lde  de S an  Y iccn lo  
del V alle .  (P . F -)  ,

— Las de m é d ic o - c i r u j a n o  y f a r m a c é u t i c o  de. B a i lab as  , p ro v in c ia  dé 
H u e s c a ;  d o tadas  la p r im e r a  c o n  3 ,0 0 0  r e a le s  y  con 4 , 6 0 0 ' l a  Segunda  
p o r  la  a s is tenc ia  de los p o b re s .  Lás so l ic i tudes  h a s ta  e l  10 de m  ay o .

— Las de m ddíco-c iV ujan t»  y / ' o r m a c d u í í c o  d e  B o n e te ,  p ro v in c ia  de 
A lb ace te ;  doladas con  2 , 0 0 0  r e a le s  la pVimera y 1 ,2 0 0  la  s e g u u d a  por 
la  a s is tenc ia  de los p o b re s .  Las so l ic i tudes h a s ta  e M O  do mayo.-

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de V aldeo livas ,  p rov in c ia  d e 'C u e n c a ;  su do­
tac ión  3 , 0 0 0  re a le s  po r  la  a s is ten c ia  do los p o b re s  y ad em á s  la s  ig u a la s  
co a  los v ec inos  p u d ie n te s .  L as  so l ic i tudes  h a s ta  el 10 de m a y o .

— Las d e  « l é d t c o - c i r u j o n o  y  fa r m a c é u t  ico  á e  J a v i e r r e g a j  , p rov in c ia  
d e  H u e sc a ;  d o lad as  la p r im e ra  con 2 , 5 0 0  r e a le s  y con  1 ,2 0 0  la  se g u n d a  
p o r  la  a s is tenc ia  de los p o b r e s . Las so l ic i tu d es  h a s t a  el 10 de m a y o .

— La de Jn d d ic o -c í r a y a n o  de Z afra ,  p rov in c ia  de B a d a j o z ; ^  doU eion  
4 , 0 0 0  re a le s  po r  la a s is ten c ia  de  ios p o b re s .  L as  so l ic i tu d es  h a s t a  e l  10 
d e  m a y o .  y  ,

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de S an  B a r to lo m é  de P in a r e s ,  p rov in c ia  de 
A vila ;  d is ta  u n a  h o ra  d e  la e s tac ió n  N av a tg ra n d e ,  en  la  vía f é r r e a  d e l  
N orte  y t r e s  de la c ap i ta l ;  su  población de 2 8 0 ,v ec inos  sin ane jo s  y b o t ic a  
en  la p o b lac ión  do lad a  con  2 , 0 0 0  r e a le s  p o r  Id as is ten c ia .d e  los p o b réd  y 
9 ,5 0 0  po r  las fam il ias  b ien  aco m o d a d as ,  p ág ad o s  todús con e x a c t i tu d  
p o r  sem e s tr e s  venc idos .  Las so l icH u d és 'h as la  el 8 Ue m ay o  in m e d ia to .—  
G ab in o  G óm ez.  ( ? •  P -)

— La de « i d d í c o - c i r u jó n o  d e  A lcad o iO , 'p ro v in c ia  d e  A lb ace te ,  su  p o ­
b lac ió n  295  v ec inos ,  s u  do tación 2 ,0 0 0  re a le s -d e l  p re s u p u e s to  m uBtcipal 
y  8 , 0 0 0  d e  ig u a la to r io .  L as  solieiUides d o c u m e n ta d a s  h a s ta  e l  14 
d e  m a y o .  •. • '

— La de m é d ie o r r c ir u ja r to  de CatfapvHoi ( L a  G a c e l*  n p  d i to  á q ué  
p rov incia  c o tr e a p o o d e )  o read a  c o n ' a t r é g io  ál R e g la m e n to  d e  ,9 de n o ­
v ie m b re .  Las soiieitudoa d o cu m en tad as  b a s ta  el 1 ^  de pif>yo.

— La de » i¿ d * c o - c i r « jo n o  de O re rp iq ,  p ro v in c ia  d e  A lbace te ;  su do ta ­
ción 4 ,0 0 0  re a le s  po r  la  as i s ten c i  a  de. los .p o b re s .  L as  sp lic ili ides h a s ta  
el 1 0  de m a y o .  •w., . ,

A N U N C I O S .
ANUARIO DE-MEDICiNA Y CIRUGÍA PRÁCTICAS PARA 1864. 

Rcoumen de los trabajos pi áclicos más importantes publicados en 
1863 por D. Estéban Sánchez de ücaña, Dr. en Medicina y Girugíaj 
Profesor clínico por oposición de la  Facultad de Medicina déla Uni“ 
versidaii central, etc

Esta obriia consta de un bonito lomo en 8.® de unas,600 páginas, 
buen papel y esmerada impresión, acompañada de 3S grabados in­
tercalados en el texto.

Se halla dé venta en la librería extranjera y nacional, científica y 
literaria de D. ,C Bailly-Bailliere, plaza ddrPríncipe Don Alfonso, 
n.° 8, Madrid.—Precio: 24 rs. en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porte.

PRONTUARIO MÉDICO DE QUINTAS (S.“ EDICION), POR EL 
Dr. D. Pascual: Pastor, secretario de la Junta de Sanidad de Yuilado- 
lid, etc. Contiene este libro acabado de publicar, todas las reformas 
de ley, en cuanto á reconocimientos, responsabilidad facullatíva, 
honorarios, redacción de documentos, etc., etc. A losprofesores que 
le lomen se les d̂ará pir lo sucesivo^un B o le lin -M é d ic ú ^d e  Q u in ta s .

Los pedidos al autor en Vulladülíd con libranza ue Í8 is. 6 40 
sellos. En Madrid en las librerías de Dailly-Oadlierc y Cuesta.

Los que deseen se les mande certificado pura mayor seguridad 
pueden incluir uu sello de 2  rs.

Por todo  lo  Qo f i rm ada ;

R .  S anfrutos.

' ' F ' ' ' • ---------- ---• • * ' I . ■ I •
Im prenta de Rojas y Compañía, Valverde, 40 y 48.
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